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Enseñanza  libre 
LA Escuela clerical ha teni- 

do un resonante triunfo 
en Francia. De hecho, 

todas las clases de enseñanza 
son libres en este país donde ca- 
da padre de familia destina los 
hijos al centro de educación 
que libremente escoge. El pro- 
blema se reduce, en Francia, a 
que los curas ambicionan escuela 
particular y partidista pagando 
todos los ciudadanos, no importa 
si son o no son partidarios de la 
preparación religiosa de la in- 
fancia. 

Pero es ése un tema que aban- 
donamos por no caer de lleno 
en nuestra jurisdicción de refu- 
giados. Aquí nosotros estamos 
«de paso», y aunque nuestros 
hijos estén constreñidos a acep- 
tar instrucción francesa, nosotros, 
sus padres, estamos en la obliga- 
ción de apartarnos del asunto 
dejando que lo resuelvan los na- 
tivos. 

Como es de prever, nuestro 
«anteojo» mira a España, don- 
de la enseñanza libre existe me- 
nos que en ningún otro lugar 
del mundo. La enseñanza allí es 
esclava. Los centros docentes, 
con la pérdida de la República, 
perdieron autonomía, elasticidad, 
dominio propio. Ni siquiera el 
Estado actual dispone de prerro- 
aativa alauna con respecto a la 
Escuela. Es la Iglesia quien la ri- 
ge, la domina, la comprime. El 
Estado — en última instancia, el 
país — paga la nómina escolar 
que e! clero usufructúa y consu- 
me. Desae eí triunfo de !as ar- 
mas fascistas, en España el cura 
es maestro único, indiscutible y 
tiránico, tratando de influir, mer- 
ced a ese despotismo pedagógico 
— apoyado desde luego, por el 
terror imperante — en la direc- 
ción actual v futura de la socie- 
dad española. 

Causa risa oír al clericalismo 
católico, apostólico y romano, 
hablar en alguna parte de «es- 
cuela libre», teniéndola en Es- 
paña — país más papista que el 
Papa — férreamente encadena- 
da. Si durante la guerra unas do- 
cenas de párrocos vascos fueron 
fusilados por los franquistas, en 
cambio han sumado un par de 
miles los catedráticos y profeso- 
res laicos pasados por las armas 
«por Dios y por la Patria», o 
muertos torturados e ignorados 
de todo el mundo en sombríos 
calabozos también diocesanos y 
patrios. 

Ei curato español es impositi- 
vo y cruel, y fanático, menos que 
de Dios, de sus intereses perso- 
nales y de los particulares de la 
Iglesia. El catolicismo español— 
hijo predilecto del Vaticano— 
no tolera concurrencia en lo que 
considera sus dominios terrena- 
les, comprendiendo en ellos la 
propiedad, la riqueza general, 
más los bienes y cuerpos de la 
población entera, en particular 
la infancia. Observada tal como 
es — no como hipócritamente se 
presenta — la Iglesia hispana 
aparece como el Estado más ab- 
sorbente y abominable que han 
dado los siglos, como lo más per- 
verso y ruin que inmemorialmen- 
te hava producido la especie. O 
domina o conspira, y si guerra 
patrocina- scr.íc t«íc! z IrfepJaca 
ble, sin cuartel para el o los ven- 
cidos.  Las guerras civiles de  Es- 

paña,   todas   de   origen   católico, 
así !o certifican. 

Mirando a Francia, el clero es- 
pañol es partidario de la «escue- 
la libre». Cara al interior el mis- 
mo clero es contrario a la liber- 
tad de la escuela. Cerril e into- 
lerante, la Iglesia española des- 
truyó sistemáticamente todo cen- 
tro de enseñanza, neutro o libe- 
ral que fuera. El sistema Monte- 
ssori, tan bien acogido en todos 
los países civilizados, en la Es- 
paña clerical y franquista ha si- 
do aniquilado a partir de la vic- 
toria de las armas de la reacción 
internacional coaligada. La es- 
cuela primaria, la secundaria 
con toda su secuela de gradacio- 
nes, más la universitaria, han 
caído al dominio absoluto del 
frailismo, que del aula trata de 
obtener partidarios, no personas 
instruidas; cadáveres vivientes, 
no hombres conscientes. 

A través de la conducta pre- 
sente y pasada de la Iglesia se 
comDrende que un Ferrer Guar- 
dia fuese inmolado, que las ban- 
das del «sindicato libre» tuvie- 
ran como guarida el obispado 
de Barcelona, que las sacristías 
de toda España sirvieran de an- 
tros conspirativos contra la Repú- 
blica que pugnó por la separa- 
ción de !a Iglesia y del Estado, 
que suprimió la paga al clero, 
que no subvencionó procesiones 
y viajes de comandantes y prih 
cipes de la Iglesia, que instauró 
el laicismo en las escuelas... 

El clericalismo: he ahí el ene- 
migo. Aur.cue, seci'r! circunstan- 
cias, se ocupe de la «escuela li- 
bre». 

El paro en Barcelona 
BARCELONA.   ÍOPE). Según  los 

Estupidez o mercantilismo 
últimos datos oficiales, el 31 de no- 
viembre último, había en Barcelona 
20.00(1 obreros parados y con derecho 
al subsidio recientemente creado; 
pero se calcula, según datos no oficia- 
les, que probablemente nab'a otros 
35..00Q obreros también en paro, sin 
derecho al subsidio por tratarse de 
obreros eventuales que fueron contra 
tados con este carácter ¡Sites de la 
creación del subsidio. Hay que adver- 
tir que gran número de eftpresas tie- 
nen declarados como «eventuales» al 
tercio de su personal, cea objeto de 
no pagar los seguros socale-. Se^in 
los cálculos de las Cámaras de Co- 
mercio, ^e teme que ¡y.srA primeros 
de marzo haya en Barcelona uno? 
200.dOO  asalariados  sin  trrbajo. 

Hasta el 31 de noviembre últinnr 
eran 950 empresas las quí en Barce- 
lona habían solicitado autorización 
para licenciar a su personal y cerrar 
definitivamente sus puertas, habién- 
dose rechazado solamente 3i'3 de és- 
tas y aceptado por lo t?.nto las res- 
tantes. 

Los trabajadores de 'a industria 
textil que se ocupan en tintes y co- 
lorantes han rechazado e¡ nuevo con- 
venio colectivo ,que los p-rjudica no- 
tablemente con relación LII anterior. 
Hay viva agitación emeste sector, en 
el que han dimitido cinco enlaces 
sindicales. Los trabajadores se opo- 
nen principalmente a que la prima 
de puntualidad se conviena en prims' 
de productividad y pueda ser nega- 
da por el patrono. Esta oposición es 
vivamente apoyada por i-as organiza-, 
ciones sindicales clandestinas. 

Los obreros de la fábrica del «Pe- 
gaso», empresa nacional, solicitaron 
entre otras reivindicaciones, la uni- 
ficación de las primas y el salario. 
Se avisó a la policía y ésta practicó 
una   docena  de   detenciones. 

En la «Catalana del Gas» se inició 
una huelga lenta en vista de que la 
empresa se negaba a reponerles el 
calzado e intentaba to.T:ar represa- 
lias, pero renunció a ello por temor 
a una huelga más seria :oincidiendo 
con las festas de Navidad. 

En los Almacenes Joi ■>*'-. se produjo 
uii conflicto aernejttJi^^js'Sr negar» 
la empresa a pagarles las blusas y 
miterial  de  trabajo. 

CON motivo del airado fa- 
liecimento del compañe- 
ro Francisco Sabater 

Llopart, al cual antecedió la 
muerte también violenta de 
otros combatientes afines, la 
prensa francesa nos ha sorpren- 
dido con su información come- 
dida unas veces, elogiosa otras. 
Algún pequeño resbalón habido 
es dispensable dada la. ponde- 
ración   reseñista  a  que  aludimos. 

Pero lo que nos ha chocado 
es ese extemporáneo grito de 
«¡Viva la muerte'!» pronunciado 
por un bruto, por un militar fas- 
cista llamado M¡Han Astray, y 
que dos publicaciones de la ca- 
pital francesa: «Paris-Jour» y 
«Journal du Dimanche», ponen 
absurdamente en boca de Qui- 
co Sabater en su postrer momen- 
to, y a cargo de las Juventudes 
Libertarias de Barcelona. Si se 
trata de un rapto de candidez, 
sorprende en periodismo ade- 
lantado que en rapidez y obje- 
tividad informativa está al cabe 
de la calle.-Mas, si ese extrava- 
gante vitoreo a la muerte que se 
achaca a quienes aman extraor- 
dinariamente a la vida se debe a 
un mórbido afán de cubrir la 
realidad con relatos falsos, folle- 
tinescos .entonces esas publica- 
ciones merecen el desprecio de 
toda persona moralmente equi- 
librada. 

¿Ignoran   acaso   esos  periodis- 
tas   enterados   de   todo,   que   el 
ideal   anarquista  es   plenitud   de 
vida en lugar de dolor, extermi- 

I nio   y   muerte?   ¿No   saben   esos 
! ranArtpr05 oue de todo están  al 

coriente,   que   el   anarquista,   se 
I apellide   Pallas,   Angiolillo,   Par- 

dinas o Sabater. luchan y se sa- 
crifican por el bien de la huma- 
nidad v no en aras a la extin- 
ción de la especie? 

Indaguen, estudien, analicen, 
tómense un baño de historia so- 
cial, socialista si así lo prefieren, 
oara, una vez conocidas las cau- 
sas y establecidos los efectos, se 
consideren en sosiego y cabal- 
mente dispuestos a interpretar 
los acontecimientos «nuestros» 
de una forma ponderada o nor- 
ma'mente  interpretativa. 

En inicio de causa, el anar- 
quista proclama una verdad hu- 
mana que la sociedad viciosa- 
mente autoritaria e injusta no 
aceota. Libre de prejuicios so- 
ciales, el ácrata estima que todo 
régimen impositivo debe des- 
aparecer para situar en su lugar 
un sistema igualitario que permi- 
ta extender la felicidad del vivir 
a todos los seres humanos, arbi- 
trariamente clasificados, en este 
mundo al revés, en pobres y ri- 
cos, en mandones y mandados. 
Tal como funciona ,1a máquina 
social tritura diariamente a miles 
de criaturas humáíteo. LJ miseria 
es una enfermedad artificial que 

no hay médico que cure; las 
guerras — interminables, cada 
vez más apremiantes y mortífe- 
ras — suponen otra enfermedad 
voluntaria que ningún remedio 
elimina; la corrupción del amor 
a causa del dinero es otro de los 
vicios de conformidad que des- 
poja continuamente del gusto de 
vivir a centenares de miles de 
existencias; la ferocidad dineris- 
ta extermina implacablemente 
apegos familiares y de pueblo a 
pueblo, de nación a nación; el 
ejemplo de los poderosos derro- 
chando en lujos cuantiosas fortu- 
nas obtenidas en la explotación 
de obreros, despierta la envidia 
de parte de la juventud despo- 
seída, pero con deseos de me- 
drar a costa de lo que sea y de 
quien sea, y aquí tenemos vive- 
ro de delincuencias... ¡La socie- 
dad anda de cabeza, está en es- 
pantoso desarreglo, y no hay 
ley, ni Mesías, ni fascismo trau-T 

mático, ni democracia untuosa 
ni comunismo de sable ni confe- 
rencia de mesa redonda o cua- 
drada, que la enderecen o apa- 
ñen! Precisa su anulación, su di- 
solución  — ¡no  de  las  personas 

y  la  sus- 

Buscando la verdad, digamos el 
arranque de las inquietudes de Prou- 
dhon, manantial de ideas que en él 
nacen y se hacen, se sabe que tuvo 
conocimiento de la existencia de 
Godwin, que conoció su libro «Justi- 
cia Política». En su tiempo en Fran- 
cia, se conoce otro anarquista, 
A. Bellegarigue, que en 1850 publicó 
dos folletos, uno de ellos, el mani- 
fiesto de la Anarquía, reeditado en, 
1955 por Luis Louvet en «Contra-cou- 
rant, de cuya lectura se desprende 
que tenía más influencia de Stirner 
que de Proudhon. Citemos también 
a Cosurderoy y a Dejacque, aunque 
ambos bien poco tienen de común 
con las teorías de Proudhon. Acep- 
tan toda clase de nihilismo y pan- 
destrucción, admiradores de la vio- 
lencia, tildan de político y de refor- 
mista, al hombre de combate, al Es- 
tado, al gobierno y al monopolio de 
la propiedad. 

En 1839 Proudhon, contava 30 a^ios 
de vida, y se lanza a la lucha. Con- 
cursa en el Premio Volney estableci- 

P.   J.   PROUDHON 
teó rico     anarquista 

LA   SIEMBRA 
CADA uno -con su estilo o sin es- 

tilo. Lo que vale es pensar, 
dialogar y tener a quien que- 

rer, con quien intercambiar impre- 
siones, sensaciones, pensamientos. 
Uh nuevo corresponsal es una de l's 
nuevas estrellas, una «nova», para 
nosotros, todo un universo de frater- 
nidad. 

Para que esos sindicatos de con' - 
midores no pierdan su naturaleza es- 
pecíficamente   obrera,    de   lucha   so- 
cial,  han de ser de  «Oficios Varios >, 

La F. L. de Lyon invita 
A sus afiliados y simpatizantes, 

a la inauguración de un ciclo de 
conferencias y charlas comentadas 
que la Comisión de Cultura y Propa- 
ganda tiene proyectado. Invitados to- 
dos para el dia 24 de enero a oír a 
nuestro compañero «Pontaura» que 
con su costumbre de hacer agrada- 
ble sus disertaciones, nos hablará de 
un tema que a todos interesa, puesto 
que es de candente  actualidad 

Problemas esenciales para el buen 
desenvolvimiento de la C.N.T. 

Esta Comisión de Cultura y Propa- 
ganda espera la asistencia de todos 
los compañeros y simpatizantes, ya 
que éste es el primer paso para una 
intensificación de conferencias y 
charlas para el año en curso. 

Asimismo se pone en conocimiento 
a los compañeros y simpatizantes re- 
cién llegados de España, que en esta 
F. L. se ha empezado a dar unos 
cursillos para aprender y perfeccio- 
narse en la lengua francesa. 

y   expresión   intemacionalista,   come 
los  gremios de nroduetnres,  distintos 
v  opuestos  a  toda  organización  i 
lítica. 

La costumbre de agradecer, entre 
nosotros no vale. Se hace todo con 
sumo placer o nada. Condición vir- 
tual del anarquista, es la alegría C' 
poder servir de algo a los deseos de! 
compañero y amigo. 

Si mis conceptos y frases merecen 
publicidad, mejor que mejor. Con 
firma o sin ella, es lo mismo. El con- 
tenido escrito, al salir escrito, al sa- 
lir de mis manos, está ya, para mí, 
fuera de atracción. No me pertenece. 
Es de quien recibe mi mensaje. 

No quiero que crean que hago fal- 
sa modestia. Pero, tan sólo reconozco, 
en lo que escribo, el placer que me 
origina el acto de realizarlo. Es, co- 
mo si ejercitase en voz alta la fun- 
ción de pensar. 

En cada humano mensaje siempre 
hay algo nuevo, sabiendo leer y pen- 
sar. Ellos le sugieren a uno la per- 
sona espiritual, el hermano de ideas, 
el vibrar de  una afinidad. 

La combatividad es la arista agu- 
da del hombre anárquico. No me 
gustan tanto los maestros, como los 
combatientes adelantados, que abren 
ruta... 

TATO LORENZO 

do por la Academia de Besancon, su 
pueblo natal, y obtiene en premio, 
una mención honorífica. En el mis- 
mo año obtiene una beca para ir a 
cursar estudios en París y compen- 
sa la concesión de la beca con un 
trabajo que tiene por título: «De la 
celebración del domingo». La pen- 
sión, el ser becado con 1.500 francos, 
en nada le seduce para torcer su 
rumbo y cambiar la linea que tiene 
marcada, «la causa de los pobres, 
la liberación de los oprimidos, la 
instrucción del pueblo.» Es en 1840 
cuando publica su primera parte del 
libro «¿Qué es la propiedad? Se po- 
ne cerca de la cárcel y se salva gra- 
cias a Blanqui, que lo considera un 
sabio y no un político, al hacer el 
comentario del libro. La segunda 
parte de su libro sobre la propiedad 
la dedica a Blanqui en forma de 
carta y fué publicada en 1841. «Este 
examen, decía Proudhon — en car- 
ta a su amigo — está destinado a 
evidenciar definit'vamente mi posi- 
ción de sabio, no de demagogo: es- 
pero el mejor efecto de las explica- 
ciones que daré sobre min intencio- 
nes pacíficas y la línea de conducta 
que quiero seguir.» Consiguió dorar 
la pildora, salió sin percances, se sal- 
vó de la denuncia y de la persecu- 
ción, pero cuando publica en 1842 
la tercera memoria o «Carta al se- 
ñor Considerant, Advertencia a los 
propietarios» la edición es recogida 
y, se le instruye proceso por cuatro 
delitos: Ataque a la propiedad, ex- 
citación al odio contra el gobierno, 
contra varias clases de ciudadanos y 
ofensa a la religión. 

Publica otra carta: «Explicación 
presentada al ministerio público so- 
bre el derecho de propiedad» que le 
sirve de defensa ante el tribunal y 
logra ser absuelto. La pensión, la 
beca de 1.500 francos sólo la disfru- 
tó durante un año, la perdió al es- 
cribir su memoria sobre la propie- 
dad. Cuando presentó la solicitud pa- 
ra obtener la pensión de la Acade- 
mia de su pueblo natal, decía: «Na- 
cido y educado en la clase obrera, 
pertenezco a ella todavía, hoy y 
siempre, por el corazón, el genio, las 
costumbres, y sobre todo, por la co- 
munidad de los intereses y de los 
deseos: y su mayor alegría — la del 
candidato — si llegara a reunir vues- 
tros sufragios sería, no lo dudéis, 
señores, haber atraído en su perso- 
na vuestra justa solicitud sobre esta 
interesante porción de la sociedad, 
tan bien adornada con el nombre de 
«obrera»; el haber sido juzgado dig- 
no de ser el primer representante de 
ella; el poder en adelante trabajar 
sin descanso en la filosofía y en la 

ciencia, con toda la energía de su 
voluntad y todas las potencias de su 
espíritu, por la liberación completa 
de sus hermanos y de sus compañe- 
ros.» Mediante sus escritos, publi- 
cando sus libros, tiene demostrado 
lo que ha prometido, defender a sus 
hermanos y compañeros, los trabaja- 
dores, y es en defensa de sus ideas, 
que los defiende y pierde la beca 
Smart. Pasa a Lyon y trabaja de ge- 
rente de una casa de transportes, 
allí permanece durante cuatro años, 
hasta 1847. Su libro «La creación del 

por Jaime R.  MAGRIÑA 

orden en la humanidad» lo publica 
en 1843, y en I,Sil i los dos tomos de 
su «Sistema de las contradicciones 
económicas.» 

Su célebre carta a Marx, reprodu- 
cida en múltiples libros y artículos, 
data de 184G y está fechada en Lión. 
Marx conoció a Proudhon en París, 
en  el  año de 1844. 

La carta en cuestión, lección de 
hombre libre a un partidario del ab- 
solutismo dice: «No nos convirtamos 
en los jefes de una nueva intoleran- 
cia, no caigamos en la contradicción 
de su compatriota M. Lutero, quien 
después de haber derribado la teo- 
logía católica, se puso en seguida, 
con el refuerzo de excomuniones y 
anatemas, a fundar una teología pro- 
testante. Nuestros proletarios tienen 
tanta sed de ciencia que sería mal 
acogido por ellos quien no tuviera 
más que sangre para darles de be- 
ber.» 

Al no querer someterse Proudhon 
a la religión tiránica de Marx, se le 
insulta y se le tilda de utópico. No 
se olvide que Marx y Engels publi- 
caron su «Manifiesto Comunista» dos 
años después de la carta de Prou- 
dhon y el libro que merece la acre 
réplica ególatra y soberbia de Marx: 
«Miseria de la Filosofía», se publicó 
asimismo en 1847. 

La guerra contra Proudhon se des- 
ató por parte de Marx y Engels des- 
pués del día 17 de mayo de 184(5, fe- 
cha exacta de la redacción de la car- 
ta de Proudhon a Marx, que sin 
duda alguna ha dado la vuelta al 
mundo, cantidad de veces, durante 
sus 112 años de existencia y vigencia. 
Proudhon quiere la unidad de es- 
fuerzos y un armisticio entre todos 
los que defienden ideas socialistas, 
sin límite y sin planos de construc- 
ción social definitiva, pero no quiere 
ser jefe, ni mucho menos quiere te- 
nerlo,   nunca  se opone  a  la unidad 

entre P. Leroux y L. Blanc, pero no 
admite ningún evangelio, y está con- 
tra todos, incluidos los de Buchez, 
Lammenais, Considerant, Georges 
Sand, Flora Tristán y Pecqueur. Ca- 
bet se ofrece qua sea su sucesor v 
en privado escribe que vende la su- 
cesión por una taza de café. 

No aspira a n'nguna jefatura y de- 
clina   ser   el   continuador   de   Icaria. 

No se crea empero que Proudhon 
carece de amigos. Los tiene y de va- 
lor intelectual; ya en 1845 «se ve po- 
co a poco formarse a su alrededor 
un grupo, el de aquéllos a quienes 
seducen su sistema y sus ideas y a 
quienes atrae y cautiva su poderosa 
personalidad. Citemos, entre otros, 
a Darimon. Langlois, Duchene, 
Chaudey — que será su ejecutor tes- 
tamentario — Grun, Cretin, y entre 
otros, el célebre literato francés, que 
trabajaba en Alemania al lado de 
Humbolt.  llamado  Ackerman. 

Merece ser destacado lo que dice 
Colé en su obra «Historia del pen- 
samiento socialista», cuando afirma: 
«Según Marx, las normas éticas son 
relativas, y es completamente ilegí- 
timo invocar la moral de la socie- 
dad existente contra las fuerzas des- 
tinadas a transformarla e imponer 
sus propias normas morales a la nue- 
va época. Por otra parte los socialis- 
tas verdaderos sostenían que los va- 
lores morales son absolutos, y te- 
mían que la imposición del socialis- 
mo, mediante la fuerza, lo convirtie- 
ra en un nuevo autoritarismo no 
menos opresor y egoísta que el anti- 
guo. Pero curándose en salud, el 
contradictorio de Marx había dicho 
que: «Sólo la superstición política 
se imagina hoy que la vida social 
necesita del Estado para mantener- 
se en cohesión, cuando en realidad 
es el Estado el que debe su cohesión 
a la vida social». Y en 1852 otra vez 
remachará en el clavo al decir Marx: 
«No es a mí a quien corresponde el 
mérito de haber descubierto la exis- 
tencia de las clases en la sociedad 
moderna, ni la lucha entre ellas. 
Mucho tiempo antes que yo, histo- 
riadores burgueses descubrieron el 
desarrollo histórico de esta lucha de 
clases, mientras que economistas 
burgueses expresaron la anatomía 
económica de esta lucha. Lo que yo 
he hecho es demostrar 1), que Ja 
existencia de las clases está ligada 
a las faces del desarrollo histórico 
determinado de la producción; 2). 
que la lucha de clases conduce nece- 
sariamente a la Dictadura del Prole- 
tariado ; 3), que esta dictadura en si 
misma no constituye sino el paso a 
la abolición de todas las clases y a 

una sociedad sin clases.» Y con mar- 
cado retraso, como deseando una tre- 
gua con los anarquistas, Lenin es- 

cribió en 1917, mes de agosto, tres 
meses antes de la toma del poder 
por los bolcheviques en Rusia, su 
libro polémico: «El Estado y la re- 
volución» para dejar como testamen- 
to de las pugnas que harán odioso 
al comunismo, lo que sigue: «Marx 
coincide con Proudhon en que am- 
bos abogan por la destrucción de la 

(Pasa a la página 2) 

que la constituyen'! 
titución de la misma por otra 
de moral elevada, igualitaria, 
justiciera, que anule para siem- 
pre la miseria ,que disipe el 
odio, que elimine totalmente las 
guerras, que multiplique pode- 
rosamente la riqueza mundial co- 
munizada, que solidarice moral 
y económicamente a hombres y 
países, que devuelva a cada per- 
sona la libertad integral, que 
eduoue a la infancia en la esti- 
ma ai semejante. Y más, mucho 
más añadiríamos que a la per- 
versión ambiente se le antoja- 
rían inocentadas, porque lo 
aceptado es esa tradición insana 
de reventar un hombre a otro 
hombre en  provecho  propio... 

El anarquista lucha por la vida 
de todos y pierde la suya en ca- 
so extremo. ¡Pero jamás comete- 
rá la bellaquería de gritar 
«¡Viva la muerte!» como un ge- 
neral   totalitario   cualquiera! 

LOS que afirman que el pasado 
no existe es porque tratan de 
hacer pasar de contrabando el 

presente para que nadie piense en el 
porvenir. Vivir al dia y borrón y 
cuenta nueva porque las lecciones 
del pasado pesan en la conciencia de 
los que el presente es sólo una gan- 
zúa que les permite vivir su vida 
mientras sus semejantes languidecen 
en un ayuno perpetuo. 

Muchas veces hemos escrito y ha- 
blado sobre la verdad oficial encerra- 
da dentro de esa quisicosa patrañera 
denominada pomposamente Historia, 
porque así la escribirían Hitler y 
Mussolini si vivieran, o así la man- 
darían escribir, a su antojo, para jus- 
tificar aberraciones insanas. Así la 
está escribiendo el franquismo en- 
cargando de tales menesteres a ma- 
motretos recopilantes de insidias y 
falsedades, no sólo de hechos ante- 
riores a nuestro siglo, si que tam- 
bién cuando hacen mención a epi- 
sodios contemporáneos de nuestra 
guerra. ¡Qué de cosas disparatadas 
han escrito sobre nosotros! ¡Calum- 
nia,   calumnia,   que  algo  queda! 

El pueblo español sigue ignorando 
los móviles generosos de nuestra lu- 
cha encaminada a su progreso cul- 
tural y material y nuestros esfuerzos 
para hacerlo salir del ostracismo, ele- 
vando su nivel de vida en todos los 
órdenes de las actividades individua- 
les y colectivas, mirando el presente 
y el porvenir de España. Esos nues- 
tros desvelos y sacrificios han sido 
escamoteados por el franquismo en 
estos últimos veinte años de dictadu- 
ra y de libertad vigilada y encade- 
nada. La mayoría de los españoles 
han sido en estas últimas décadas 
unos exilados en su propio país sin 
permitírseles controvertir en un des- 
acuerdo, en una injusticia o en un 
atropello. Sólo han hablado o escrito 
los valederos y libelistas del régimen 
porque a los demás no se les ha per- 
mitido decir esta boca es mía. 

Permitidme que para el caso re- 
fleje a contraluz un extracto de la 
historia   de España   que  se  remonta 
a la entrada triunfal del primer Bor- 

bón que siguió la nomenclatura de 
los Felipes. El V Felipe quiso tras- 
plantar a España los fulgores ver- 
sallescos y mandó construir el llama- 
do Sitio de San Ildefonso o La Gran- 
ja, residencia veraniega de los reyes 
de España. Este palacio, que era un 
calco aproximado del de Versailles 
fué emplazado cerca de Segovia y er¡ 
1918 casi fué destruido por un incen- 
dio y reconstruido tiempo después se 
conservaban en sus salones obras de 
arte y reproducciones de pintores cé- 
lebres. 

La guerra de que para el pueblo 
español empezó en julio de 1936 fué 
dura como todas las guerras, des- 
tructora y bárbara, pero en el fragor 
de la pelea había hombres de volun- 
tad exquisita que se preocupaban de 
salvar el patrimonio artístico y todas 
las obras de valor que lo merecían 
conservándolas en lugares adecuados 
y organizando museos y bibliotecas, 
enriqueciéndolas con adquisicones 
ocasionales que de otra forma se hu- 
bieran perdido para siempre. 

Los soldados y la soldadesca co- 
rrían en pos de la vida y de la muer- 
te y el ajetreado vaivén de la guerra 
los llevó a La Granja. Uno de los 
protagonistas que lo que menos le 
interesaba era la guerra por lo que 
tiene de vandálica, v'sitó el Dalacio 
del antiguo real sitio. Se alojaban 
allí muchas tropas. Los soldados ha- 
bían cortado los lienzos y dormían 
sobre bellas reproducciones de Véláz- 
quez y otros pintores famosos...» 

Afortunadamente no eran las tro- 
pas republicanas, ni los rojos, ni las 
milicias confederales los que militar- 
mente se alojaban en el versallesco 
palacio del primer Borbón que reinó 
en España, porque de haber sido 
ellos — ¡horror! — las furias del 
Dios del Sinaí se habrían desencade- 
nado contra tamaña herejía. Pero se 
trataba de las tropas o del troperio 
del franquismo instalado alli y el 
hecho relatado por un protagonista 
obligado que no amaba las guerras 
y en ella murió. 

(Pasa a la página ?) 
Vicente Artes 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

HOLBEI 
EL enunciado del tema «Grandeza 

y servidumbre del intelecto», so- 
bre el que se efusiona Stephens 

a chorros a lo mejor, debiera girár- 
sele del revés como a una chaqueta a 
restaurar; formulándolo más adere- 
zadamente asi: «Monstruosidad del 
servilismo, a que se ha degradado la 
inteligencia, alquilándose de mucama 
o caldosa de las castas dominatrices, 
y hoy de escudera del Estado». 

Encuentra un famoso empleo para 
sus conspicuas facultades el matemá- 
tico Arquímedes, oficiando de poli- 
zonte del tirano de Siracusa, Rieron ; 
y descubriendo los robos de precioso 
metal, de ori-ámbares, que perpeLran 
orfebres y plateros, al fabricarle al 
monarca siculo, coronas, sortijas y 
demás símbolos chirimbolescos de 'a 
realeza. La acuidad del ingenio ar- 
quimedeano la achicarran la bajeza 
de carácter del sabio físico y la in- 
dignidad de su cortesanía, como de 
actual experimentador atómico. 

A Leonardo de Vinci, ingeniero y 
jefe de las máquinas de batir de Lu- 
dovico el Moro, le escarnecen el ge- 
nio las Lucrecias y Cecilias de la cor- 
te de Milán, haciéndose limpiar el 
polvo de las babuchas con las barbas 
del eminente calculista, a la vez que 
gran pintor. 

En las cámaras palatinas, los bu- 
fones eran antiguamente los intelec- 
tuales; confidentes y ministros de 
soberanúnculos, que apenas lo fueron 
de bolsillo; pero, que en fueros y 
bambolla se las tenían tiesas con ce- 
sares y con Alejandros, mientras que 
en enrabietamiento despótico no les 
iban en zaga a Diones y a Tarquinos. 

Los Anaxágoras de todos los. tiem- 
pos, han sido" el ludibrio de magna- 
tes, llegados a. la dignidad del sic 
júbeo, teniéndole al rey la más hu- 
milde' de las vasijas, al hacer las ne- 
cesidades que por desaugustadas no 
se nombran. Camareros, cocineros y 
meseros se burlaban de la filosofía, 
al repartir entre ella y los perros de 
caza y guarda los platos que había 
que lamer. 

Artes y letras, al respecto, no han 
sido menos vejadas que el astrolabio, 
A Velázquez lo destinan los Austrias 
de la rama meridional degener 
a aposentador de los huéspedes de 
Sus Altezas; y a cuidar de que en 
la cama no tengan pulgas y chinches, 
en que Madrid a la sazón hervía, los 
visitantes de la Gran Mansión de los 
bien alojados y la compaña. 

Goya le pinta a Carlos IV, familia 
de que no era autor; o lograda con 
la colaboración del picachorizos Go- 
doy. 

Pero, no sé si ha habido ser mas 
falto de ventura, en los menesteres 
de echarle el lazo al garrún de cerdo 
del gabi, que Holbein. 

Ni retratando margraves y burgo- 
maestres, vistiéndoles de armiño el 
sebo; tapándoles las salchichas de los 
dedos con tumbagas; y con el halcón, 
como un estatúder en la muñeca y 
los galgos como alfombras por los 
pies, consigue dar alcance al bello 
ideal de comer en el Continente de 
su nacimiento, con algún viso de 
normalidad y ritmo estable. 

Los obesos burgueses de Basilea, 
por llenarles de boato cromático ma- 
ravilloso, kilómetros de. pared en la 
Casa comunal de la ciudad, le asig- 
nan una pensión de 50 florines al 
año. Ni lo que para sus asados gastan 
en especias. 

Con regalía tan de regaliz, no hay 
ni para cordilla. Y el pobre sopón ha 
de tomar pasaje sin seguro de vida 
para la Gran Bretaña, donde canci- 
llerea el utopiaso Moro; y piensa que 
no caerá a extraños tan de la patada, 
como entre propios le ocurre. 

Pide alguna recomendación para la 
que en el mar ya llaman la Matona, 
a Erasmo. Y éste aparenta servirle. 
Pero ,a espaldas del viajero, escribe 
el humanista de la Laus Stvltitiae a 
sus amigos (carta a Amelbach, 1552): 

Rápida 
(Viene de la página   /) 

En aquel entonces el ejército de 
Franco no tenía su aprovisionamien- 
to bien abastecido y los soldados mal 
alojados en La Granja encontraron 
más expedito convertir en sábanas 
los lienzos artísticos dejando en cua- 
dro los cuadros que ornaban los sa- 
lones  de  la real  residencia. 

Tal caso del anecdotario de nuestra 
guerra no es un producto de nues- 
tra imaginación, ni nos Induce la 
calumnia ni otro menguado móvil, 
sino que llega a nuestra vista a tra- 
vés del libro «Cuerpo a Tierra» es- 
crito por Ricardo Fernández de la 
Reguera, editado en Barcelona en 
diciembre de 1954. Y podríamos en- 
samblarlo con muchos otros más que 
forman un conjunto de verdades his- 
tóricas no mancilladas por la ver- 
dad oficial ni por la razón de Esta- 
do dirigido por luciérnagas elevadas 
a la categoría de lumbreras que mo- 
nologando han hecho que la mayo- 
ría de los españoles sea catalogada 
dentro  del   «mundo  del  silencio». 

VICENTE   ARTES 

ADMINISTRATIVAS 
.1. Lloret, Tunisie. — Recibido giro 

8.000 frs. para pago último semes 
tre 1959. 

Maneuso Gespare, Genova. — Reci- 
bido tu giro 9.000 frs. 

Manuel Santolaria, Beugy sur C. 
—Recibido giro 3.500 frs. ; pagas año 
1900 y pasamos 1.100 frs. para la sus 
cripción Viejos. 

Ángel Ortega, La Rochelle (Ch.M.). 
— Recibido giro 3.000 frs. Para com- 
pletar hasta 31-12-59 adeudas 2.210 frs. 
de «SOLÍ» y 900 Suple. 

Rafael Amela, Lámbese (B. du R.) 
— Recibido giro 5.000 frs. Tienes pa- 
gado  «SOLÍ» y Suple,  hasta  31-12-59. 

Jaime Ribas, Brenuelle Premery 
ÍNievre). —'Recibido giro 1.000 frs. 
Tienes pagado hasta 29 de febrero 
de 1960. 

por A. SAMBLANCAT 

«Ahi os mando a ese fardo, con una 
esquela que me extorsionó. Se que- 
dará unos días en Amberes, para ver 
si encuentra algún tonto que acceda 
a posar ante su caballete. Defrauda- 
rá a cuantos embauque». 

El ególatra lambiscón de potenta- 
dos, de la mercadera Rotterdam, st 
figuraba que el talento era una finca 
de su exclusiva propiedad ; de la que 
nadie, sin permiso del dueño, debía 
atreverse a saltar las alambradas. 

Ya está el maestro de la «Danza 
de la Muerte», en Londres, ladrando 
de hambre; a pesar de hacerles gra- 
tis efigies a Warham, poderoso arzo- 
bispo de Cantórbery ; y a un muladar 
de lores, Sires, esquires e incluso la- 
dys, ladies o leidis. 

Tras estar meses tirando patadas 
al adoquín, tentado varias veces de 
arrojarse de cabeza al Támesis, En- 
rique VIII lo enrola al servicio de 
sus lujurias para que le haga de brl- 
gido y vaya por las residencias reales 
europeas, remontas de equino; ha- 
ciéndoles el retrato a las princesitas 
que por allá haya, y tengan que su- 
ceder a la esposa que el Barba Azul 
inglés conspira para degollar por 
adultera, sin serlo. 

El comisionado le envía a su señor 
estampas de Ana de eleves, de Cris- 
tina de Dinamarca, de Lui^a y Rena- 
ta de Guisa, de Ana de Lorena; y 
de la viuda del duque lombardo, pa- 
sado recién a mejor vida, "si la hay 
por ahí. 

La infeliz que pique en la carnu- 
zada, correrá la misma suerte que 
Ana Seymour y Catalina Howard; 
con quienes también tercereó solícito 
el competicionista de Cranach, Du- 
rero y Grunewald; a quien su padre 
enseñó a frecuentar la iglesia, embo- 
rrachándose con priores en la cava 
de las frailerías de Ausburgo. 

La aventura de Holbein por Albión 
fué tan provechosa, que a los 40 años 
moría hético; no dejando, hecho un 
Fugger o un Welser, más que dos 
bastardos, y un potritito; y ni grano 
para pienso de la espectral bastía, de 
más amarillos dientes que los de su 
amo.       ' 

nformación Española 
PROYECTO SOBRE 

PROYECTO 
MADRID. — Como réplica al pro- 

yectado túnel a perforar en el mon- 
te Tibldabo, de Barcelona, toma 
cuerpo el proyecto da túnel bajo el 
Guadarrama para unir más eficaz- 
mente a las provincias de Madrid y 
Soria. El volumen y coste de las 
obras no ha sido confiado a la curio- 
sidad pública. 

CAMBIO 
BARCELONA. — Parece cosa deci- 

dida que el antiguo cuartel de Arti- 
llería alojado en los paballones de los 
Docks, en la Avenida Icaria, desapa- 
recerá para que en sus solares sea 
emplazado el Mercado de Frutas y 
Verduras al por mayor establecido 
desda tiempo inmemorial en el Bor- 
ne. Por consiguiente, el antiguo Bor- 
ne (plaza y calles adyacentes) queda- 
rla descongestionado. 

MIENTRAS  LA  PROVIDENCIA 
DORMÍA 

BARCELONA. — Un grave acci- 
dente ferroviario ocurrió entra las es- 
taciones de Rajadell y Manresa. Un 
tren chocó con una vagoneta de las 
que utilizan las brigadas de Vía y 
Obras, matando a tres obreros y de- 
jando otros cuatro gravemente heri- 
dos, 

MURIÓ FULANO 
BARCELONA. — Cuando se incor- 

poraba a su mesa de trabajo falleció 
de repente el redactor de «La Van- 
guardia» José Bernabá Oliva, reac- 
cionario empedernido, carlista intran- 
sigente y hombre desprovisto de co- 
razón para los que perdimos la gue- 
rra. Piadosos, los médicos que le.asis- 
tieon diagnosticaron ataque cardíaco. 
Nada se pierde con ser bondadoso. 

ERA PREVISIBLE 
CÓRDOBA. — Una casa del pueblo 

de Espejo, que se mantenía en mal 
estado de conservación, ha termina- 
do por derrumbarse, _ aplastando a 
una niña, que fué extraída de los es- 
combros sin vida. 

«EL MEJOR ALIADO DE LAS 
DICTADURAS:   EL  OLVIDO» 

ESTOCOLMO, (OPE). — Anna Ke- 
thly, una de las figuras más destaca- 
das de la Hungría libre, que ha sido 
invitada por el partido socialdemó- 
crata sueco a pasar las Navidades en 
Suecia,   declaró  al   llegar   a   Estocol- 

LAS ANDANZAS  DE VITÓLO 
BUENOS AIRES. — Dice el diario 

«La Prensa». 
«La Comisión de Homenaje a la 

Revolución de Mayo, hizo una de- 
claración en la que expresa que «con 
vardadera sorpresa y profunda de- 
cepción, el pueblo argentino ha sabi- 

a </"ÜM^ do, a través de los diarios que el pre - 
3 "el olv]d0   sitíente  de  la  comisión  oficial  desig- 

es el mejor aliado de las dictaduras». 
El diario «Expressen» (liberal), de Es- 
tocolmo, comenta esta declaración y 
dice: 

«Es una amarga verdad la que  ha 
expresado Anna Kethly. Vemos ejem- 

nada para celebrar el sesquicentena- 
rio de la Revolución de Mayo, doc 
tor Alfredo R. Vitólo (ministro del 
Interior), ha invitado a los jefes de 
la Falange Española a participar en 
los   actos   conmemorativos   que   han 

píos de ello cada día. En España,  en realizarse el añ0 próximo en nues.. 
donde  el  presidente  Eisenhower  va-   trQ  ^   recü¡enAOf

y
&áemáSi  de  ma- 

nos   del   «generalísimo   Franco»,   jefe 

pre 
ta  al  general   Franco,   que   con  san- 
gre abatió al pueblo español amante   ^,^tlcto7^1!M¡«lí*iJ»"¿i¿S 
de la  libertad y  le puso  el  grillete clon 

fascista. Eh Suecia, en donde los que      ^ ComisWn popular de Homenaje 
han invitado a  Anna  Karh y  compí- «habiendo  sido   creada   a 
ten   en   congraciarse   con   ^ombre   lnlciatiy

q
a   de   ASCUAi   con   el   0DJet0 

3"lC°"f!^1ía  "LUb "   de  lograr   una   efectiva   movilización 
en torno al ideario de Mayo, tratan- 
do de cumplirlo y superarlo en el 
presente y en el porvenir, siente el 
deber de declarar públicamente que 
la  negación más  rotunda del  pensa- 

NECROLÓGICAS 
Antón TRAVESET SANS 

El día 19 de diciembre .falleció en 
la barriada de S. Andrés (Barcelona) 
este compañero, perteneciente al" Sin- 
dicato Único de Industrias Ferrovia- 
rias, Talleres del Norte, bien conoci- 
do por todos los militantes por su 
labor artístico-social y humana; un 
militante oscuro, pero sincero y en- 
tusiasta que nunca dejó de cumplir 
SUS deberes con la Organización y la 
solidaridad. 

Si sus últimos momentos no han 
sido conformes en su larga trayecto- 
ria no es porque él hubiera dejado de 
ser lo que siempre fué; son las per- 
sonas que le han rodeado que han 
impuesto su voluntad, pues él hacía 
algún tiempo que carecía de ella, y 
los que la hubiéramos respetado, des- 
de el exilio no hemos podido inter- 
venir. 

Lo que comunicamos a todos sus 
amigos y compañeros. 

Joaquíin y Rosa, Oran 

Andrés  SANZ 
La F. L. de Sens (Yonne) tiene el 

sentimiento de dar a conocer la no- 
ticia de la muerte del compañaro An- 
drés Sanz. El día 23 del próximo pa- 
sado mes de diciembre, el compañero 
Andrés se trasladaba con mobileta, y 
entrando en colisión con un automó- 
vil se produjo el fatal accidente, cau- 
sando la muerte a este buen com- 
pañero, que sucumbió momentos des- 
pués del choque. 

El compañero Sanz ha dejado de 
existir a la edad de 48 años. Era na- 
tural de Calanda (Teruel), de aquel 
bajo Aragón que añoraba, pero donda 
jamás pensaba regresar mientras que 
el régimen despótico imperara en 
España. 

Todos los que conocían a este malo- 
grado compañero sienten con dolor 
su pérdida; era alegre y humorista, 
su compañía era agradable porque a 
su lado siempre uno se alegraba, pues 
las vicisitudes del exilio no habían 
hecho mella en él. 

El compañero Andrés Sanz traba- 
jaba y estaba al cuidado de la Casa 
de Reposo de S.I.A., puesto que se 
le confió y que desempeñaba con 
toda  honradez. 

S.I.A. pierde uno de sus mejores 
animadores y la C.N.T. un buen mi- 
litante que defendía los principios 
que la encarnan. 

El entierro se efectuó civilmente, se- 
gún fué su voluntad, resultando una 
verdadera manifestación de senti- 
miento. La estima que se le tenía 
quedó patentizada al ver la gran can- 
tidad de compañeros, amigos y mu- 
chas personas del país. 

El núcleo de la C.N.T. del Yonne, 
agradece a todos la asistencia y en 
nombre de todos sus afiliados se su- 
ma al dolor de sus familiares. 

Por la C. de R. del Yonne 
D. Montagut 

Contra «La Vanguardia» 
(Viene de la página -i) 

al señor Galinsoga y a las gentes co- 
mo él, que en Cataluña todavía hay 
dignidad. Por lo tanto considervmos 
como una vergüenza que un diario 
de la importancia de «La Vanguar- 
dia», editado en Barcelona, tenga co- 
mo director a un hombre como ése, 
y nos dirigimo*s al conde de Godo, 
propietario del periódico, con ruego' 
de que el señor Galinsoga sea susti- 
tuido por una persona más digna y 
respetuosa con Cataluña. 

Mientras tal sustitución no se lle- 
ve a cabo, es preciso que los suscrip- 
tores de «La Vanguardia» se den de 
baja y que quienes lo adquieren en 
los kioscos dejen de hacerlo. 

Son ya muchas las personas que se 
han dado de baja o dejado de com- 
prar este periódico. Pero es necesa- 
rio que la medida se intensifique a 
fin de que se nos dé la satisfacción 
a  que tenemos derecho. 

¡Catalanes, tenemos que demostrar 
que no se puede insultar impune- 
mente !» 

garó amante de la libertad y le puso 
el grillete comunista». 

Cerón condenado a ocho años 
de cárcel 

MADRID,   (OPE).   —   El   Tribunal   miento  y  de  la  acción  de   los  hom 
Supremo de Justicia Militar condenó   bres de Mayo, es justamente el fran- 
a ocho años de prisión al diplomático   quismo y el falangismo, 
Julio Cerón Ayuso y a penas que van      Es   imposible   comprender   —   dice 
de uno a cuatro años a los diecisés   finalmente —  cómo  pueden   asociar- 
procesados restantes. se al homenaje que todo el pueblo se 

Julio Cerón, fundador del núcleo de dispone a rendir a los proceres que 
oposición de izquierda .Frente de li- nos dieron la libertad y emancipa- 
beración Popular», y los restantes co- ción, los representantes de un régi- 
acusados fueron detenidos el mes de men despótico y anulador de toda Ü- 
julio  por haber  tomado  parte en  la   bertad». 
preparación de una «Jornada de pro-      «SOLÍ»: Ese ministro pro franquis- 
testa pacífica». ta puede ser causante de que nues- 

Acusados   del   delito   de   «actividad   tro  semanario   y  Suplemento   Litera- 
subversiva»,   asimilado   al   de   «rebe-   rio sean  rechazados por  Correos  de 
lión», habían comparecido el 9 de no-   la Argentina. 
viembre,-en  Madrid,   ante un  tribu- 
nal  militar  que  dictó   las  siguientes 
penas: tres años para el señor Cerón, 
de  dos a seis  meses  para  otros pro- 
cesados y la libre absolución para los 
restantes. 

Estas penas, consideradas demasia- 
do leves, no obtuvieron la aprobación 
del capitán general de Madrid. Por 
esta razón, el 28 de diciembre fueron 
juzgados nuevamente, en proceso de 
revisión, por el Tribunal Supremo de 
Justicia Militar, y, esta vez, por el 
delito de rebelión militar. La acusa- 
ción se ha basado en las relaciones 
nue, según él, dichos jóvenes sostu- 
vieron' con los comunistas. Contra el 
señor Cerón se ha alegado la agra- 
vante de pertenecer al ministerio de 
Asuntos  Exteriores. 

AL CONVENTO 
MADRID. Con objeto de ingresar 

en el noviciado de la orden de San 
Agustín, llfiffé de París el ex ministro 
don RafaeV. Sánchez Guerra, que fué 
secretario general de la Presidencia 
de la República en tiempos de Alca- 
lá Zamora, colaboró con Besteiro du- 
rante la guerra civil y, condenado 
después por los franquistas, conoció 
una docena de cárceles y sufrió cons- 
tantes persecuciones que le impulsa- 
ron a ir a Francia. 

Se achaca esta debilidad al haber 
quedado solo por fallecimiento de su 
esposa. 

FRANQUISTA F. DE COSSIO 
DECLARA ' 

«Uno de los inconvenientes mayo- 
res que tienen las dictaduras es que 
todos sus subalternos se creen dicta- 
dores y que su voluntad es «suficien- 
te para legalizar cualquier atropello». 

SANTA INOCENCIA 
MADRID, El diario «Ya», encabe- 

zando su relación habitual de falle- 
cidos en Madrid consigna: «Don Ante 
Pavelitch, de 70 años. Es la primera 
noticia de que el sangriento «pogla- 
mik» de Croacia residiera en Es- 
paña». 

Policías de servicio en la Embajada de Franco 
ESTOCOLMO. — El diario liberal 

«Handelstidningen» de Gotemburgo, 
ha publicado un telegrama de su co- 
rresponsal en Londres dando cuenta 
de unas declaraciones que en una 
conferencia de prensa organizada poi 
el diputado liberal inglés Mr. Thoipe, 
ha hecho un conocido abogado lon- 
dinense, quien dijo que «el general 
Franco tiene cinco agentes de la po- 
licía secreta en la Embajada de Es- 
paña en Londres, la misión de los 
cuales es vigilar a los españoles de 
Londres y muy especialmente las ac- 
tividades políticas de éstos. En la Em- 
bajada de España en París también 
hay agentes de la policía Secreta 
Franquista». 

La existencia de estos agentes en 
las embajadas españolas supone una 
novedad en la táctica política de 
Franco (1). Se dice que estos espías 
no sólo vigilan a los exilados, sino 
también a comerciantes y a estudian- 
tes. Las autoridades franquistas ne- 
garon  hace poco la entrada en  Es- 

paña a M. Thorpe, que iba a entre- 
gar una petición firmada' por 107 des- 
tacados ciudadanos ingleses solici- 
tando la libertad de los presos po- 
líticos que permanecen encarcelados 
sin haber sido sometidos a proceso. 

(1) No hay en ello ninguna nove- 
dad para quienes recuerdan, por 
ejemplo, los servicios prestados en 
París por el inspector urraca Ren- 
dueles, a quien se debe la detención 
y conducción de los señores Com- 
panys, Zugazagoitia, Peiró y otros 
que lugo fueron fusilados en Es- 
paña. 

Fealdad o belleza de carácter 
Si no se dice jamás a la gente que 

la amarga verdad sobre sus defectos, 
no se crearán en si más sombríos per- 
sonajes haciéndose ellos miedo los 
unos a los otros, como fieras, per- 
diendo completamente los sentimien- 
tos de confianza, de respeto e interés 
por el prójimo que desde luego ya no 
están en ellos ricamente desarrolla- 
dos. 

La verdad es necesaria. Su llama 
templa las almas fuertes y multiplica 
su vigor, mas las almas fuertes son 
raras, y dentro de un alma débil las 
quemaduras de la verdad) dan sola- 
mente las ampollas malsanas de la 
maldad, de la envidia, los aguijona- 
zos del amor propio irritado. Al lado 
de sus inmensos defectos los hombres 

tienen asimismo sus pequeñas cuali- 
dades, y son justamente estas cuali- 
dades^ muy lentamente elaboradas ul 
precio de grandes sufrimientos, las 
que hace falta a veces embellecer, 
exagerar para ponerlas en valor que 
florezcan los tiernos tallos que —creé- 
mosle— darán con el tiempo plantas 
suntuosas y deslumbrantes 

• 
El grado de cultura de un pueblo se 

mide por la cantidad del pensamien- 
to cristalizado en el trabajo, el arte y 
la ciencia, el sentimiento de la digni- 
dad personal en cada cual, de la 
conciencia que cada uno tiene de los 
lazos que le une al pueblo. 

Máximo GORKI 

Comisión  de  Relaciones 

Zona  Norte 
Ante la muerte de nuestros queri- 

dos compaíeros Sabater y los cuatro 
que le acompañaban, esta Comisión 
Regional abre una suscripción públi- 
ca en toda la Región a beneficio de 
las familias de nuestros malogrados 
compañeros. 

Que la Solidaridad y la Fraterni- 
dad en beneficio de estos familiares 
se manifieste con amplitud, siendo la 
primera respuesta urgente de la 
C.N.T. y de todos los hombres aman- 
tes de la Libertad. 

Envíos a Jesús Cánovas, 27, rué du 
Temple, París (III). 

De reciente aparición 
«INFLUENCIAS  BURGUESAS   EN 

EL  ANARQUISMO» 
por Luis Fabbri 

04 páginas de texto sumamente ilus- 
trativo  a   lüü   francos  ejemplar.   15 
por  ciento  de  descuento  a   los  pa- 
queteros.  Pedirlo en  todos nuestros 

puestos de venta. 

Es una  edición  «SOLÍ». 

P. J. Proudhon 
ieórico anarquista 

¡Viene de la página í) nombre sin que él lo supiese y sin 
máquina moderna del Estado. Esta que ellos mismos sospechasen que 
coincidencia del marxismo con el an- aquello que les servía para hacer 
arquismo (tanto con el de Proudhon tanto ruido en el mundo, la econo- 
comp con el de Bakunin) no quieren mía política, en fin, no era más que 
verla ni los oportunistas ni los kaust- un insípido charlatanismo sobre la 
kianos, pues ambos han desertado teneduría de libros.» Y con referen- 
del marxismo en este punto Marx «a al fardo que aplastó a la socie- 
discrepa de Proudhon y de Bakunin dad moderna, que pretende conciliar 
precisamente en la' cuestión del fe- la propiedad privada con la segun- 
deralismo (para no" hablar siquiera dad social, en el mismo libro, escri- 
de la dictadura del proletariado). El °i° Proudhon: «El objeto, filantró- 
federalismo es una derivación de Pico y confesado, de las cajas de 
principio de las concepciones peque- ahorros, consiste en preparar al 
ño burguesas del anarquismo. Marx obrero un recurso contra los acciden- 
es centralista.» Estamos muy bien im- tes que-le amenazan* escasez, enfer- 
puestos de lo que era Marx, según medades, falta de trabajo, reducción 
la definición de Lenin, lo mismo que de salario, etc. 
de la forma de proceder de no im- Bajo este concepto, la caja de ahe- 
porta qué clase de gobierno, cuando rros es la prueba de una previsión y 
se aferra al absolutismo y a la to- de un Duen sentimiento digno de elo- 
tal negación de la libertad. Quizás glo. pero es también la confesión pú- 
por esta razón — la de lo pernicioso blica y casi ja sanción de la arbitra- 
de la autoridad — Proudhon, que riedad mercantil, de la opresión ca- 
fué propuesto para representante de pitalista y de la insolidaridad gene- 
la Comisión del Trabajo, llamada TaJ) causas verdaderas de la miseria 
también Comisión del Luxemburgo. dei obrero.» Con fina ironía termina- 
por ser' llamada por el nombre del ra diciendo: «Venga esa ley; y a la 
palacio donde se reunía — Comisión vez que se habrán eliminado las mi- 
paritaria de reformas que la presidia serias  súbitas  y  las  pobrezas   extre- 

BENGALAS 
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FRANCAMENTE, o franquística- rior a la raza humana por prioridad 
mente, se está contra la «de- concedida por el Estado franquista, 
mocracia inorgánica formalis- es la base de la sociedad española, 

ta». Prefiérese la «democracia orgá- quedando la familia mínima, la mor- 
nica informal», o informalista, como tal, pero efectiva .reducida a cosa 
garantía única y eficiente para re- inorgánica por no participar de la 
dondear el bienestar de España. (Es- democracia orgánica, de órgano, 
paría: país enclavado entre Francia de organismo papal, marcial, mar- 
y Portugal, poblado por razas vivas chial (y no decimos marchista para 
denominadas curato^ banqueroide, no confundir March con Marx) y por 
mllitaranga ,estrapérlica, empleonísti- ser, contrariamente, materia disgre- 
ca., ladil'era, cameloide y larvado por gable y pulverizable, familiar e *"n- 
el espécimen humano conocido por dwidualmente, cual quedó demostra- 
populis-sudaris.) cío en la Barcelona atacada aerea- 

Base de esta España presente y a mente por la sacra familia interna- 
la vez lejana como sueño de pesadi- cional Conde Rossi - Ramón Franco - 
lia, lo es la familia, fundamento le- Herr Klauss - Cesare Mussolini. Las 
gal de la sociedad, «con derecho y escuelas destrozadas con niños den- 
deberes anteriores y superiores a to- tro, los hogares de la Barceloneta 
da ley humana y política" (Franco), pulverizados, la docena de familias 

Esto, tan confuso, debe ser claro tapiadas en un túnel de la Sagrera 
parque lo dice el Caudillo. La fami- cuando el bombardeo «orgánico» del 
lia es sagrada. Por consiguiente, se «Canarias» coincidente con un divino 
trata de la Sagrada Familia, no de aguacero, amén de la aniquilación 
la familia humana, y, por la hebra, de 200 familias en Guernica por los 
española. , legionarios condóricos de la Sagrada 

Si la Sagrada Familia es anterior Familia hitlérico-papista y otras mil 
a la familia no sagrada (ésa que no disoluciones familiares previstas y 
merece derechos humanos ni políti- ejecutadas por la democracia orgá- 
cos porque es estigma de la Sagrada nico - desorganizante que nos está 
Familia), que se nos explique la fe- inorganizando y desfamüiarizando a 
cha cabal del nacimiento de Jesús, los españoles por mano de un fraile 
de su Padre y de su Madre, y el del castrense tocado del ala o por la ma- 
entrometido y galán Espíritu Santo, no divina. 
más la anterioridad de razas asiáti- ^ lMa del Angel ^ l(¡ Guar(íia 

cas nórdicas, orientales, v l„ hebrea (civü Q armada) wto vor ia tranque- 
en la cual nacieron y se desarrollaron udad de l(¡ Famüia sagrada frente 
el Carpintero florido su enigmática a lo¡¡ domicílios de las famMas exe. 
Esposa y el buen Cristo convertido craaas CQmo en la M míco. 
en Establero numero i del mundo mrdina ha malones. Ser español 
por derechos terrenales y celestiales de nacimiento es nada m una £s. 
según belenes y pesebres grafican. ^ seJ. catóUco romano Zo es 

Siendo la curatena la que ha re- todo m FuerQ de lQS E ñoles an_ 
dactado el discurso del Gracioso por te la encí ^ Antoniutti, re- 
la venia de Dios .seva comprendien- sum m Fuem los Esvañoles así 

do la razón familiar derivada del vemo¡¡ a muchlsimos ^ éstos £eam_ 
cnstazo y del bombazo máximos de ^ los cuatm tog cardina_ 
193G-30.   La   Sagrada   Familia,   ante- ,es m ^^ en demanda ^ pan y 

olvido. ¿Qué pintan en «nuestro» 
país un mecánico, un panadero, un 
albañil, un labrador frente a un re- 
verendo presidente por real decreto 
de grupos laborales? ¿Qué pito suena 
un jefe de estación ante el pito de 
sereno-cabo por mandato falangista? 
¿Qué padrazgo es ése del progenitor 
de tantos y cuantos hijos, ante el Pa- 
dre confesor de la parroauia? Esta- 
mos viendo, por la concepción pre- 
humana del famüiarismo religioso, 
que compadre es anterior a padre, 
que el compadrazao gubernamental 
es superior al vadrazqo carnal, que 
la vaternidad de origen confesional 
es más considerable aue la de esen- 
cia matrimonial, etcétera. Véase si no 
al Padre servilmente custodiado por 
los Ángel de la Guardia v al padre 
común (el efectivo) criminalmente 
custodiado camino de la cárcel o del 
fusiladero. 

La familia es la base del réaimen 
franavista a condición de ser, los fa- 
miliares, conventuales, cuarteleros, 
bolsistas y paladeaos. La familia 
obrera, ésa es disgrenaVe, condena- 
ble, erterminable. ¿Cuántas docenas 
de miles de familias modestas no han 
sido cruelmente destrozadas en Es- 
vaña a partir de la sublevación de... 
la Sagrada Familia en 17 de julio de 

EN PERPIGNAN 
En colaboración con S.I.A.  el  gru- 

po   artístico   TALLA   interpretará   el 
Luis   Blanc,   formada  después   de   la   madas, se habrá hecho de la inferió- I domingo 24 del corriente  a  las 3  de 
revolución de 1848, no aceptó el nom- 
bramiento y se negó a integrarla. 

Entre los muchos méritos de Prou- 
dhon tiene que serle reconocido el 
indiscutible de avizorar el porvenir, 
prever cómo serían consolidados cier- 
tos recursos legales del sistema capi- 
talista y estatal. Lo había escrito an 
«El sistema de las contradicciones 
económicas o filosofía de la miseria», 
diciendo: ¿Qué es la economía polí- 
tica? La «ciencia» (aceptemos la pa- 
labra) de las cuentas de la sociedad: 
la ciencia de las leyes generales de 
la producción, de la distribución y 
del consumo de las riquezas. No es 
el arte de producir trigo, ni de hacer 
vino, ni de extraer carbón ni de fa- 
bricar hierro; no es la enciclopedia 
de las artes y de los oficios, no; es 
el conocimiento de los procedimientos 
generales, por cuyo medio la riqueza 
se crea, se aumenta, se cambia y se 
consume en la sociedad. De estos 
procedimientos generales, comunes a 
todas las industrias posibles, depen- 
de el bienestar de los Individuos, el 
progreso de las naciones, el equ1!! 
brío de las fortunas, la paz en el 
interior y en el exterior. Ahora bien: 
en todo establecimiento industrial y 
en toda casa de comercio, al lado de 
los obreros ocupados en la produc- 
ción, expedición y entrada de las 
mercancías; en una palabra, al lado 
de los trabajadores especiales, hay 
un empipado — no se olvide que es- 
to lo escribió Proudhon en 1866 — su- 
perior, un representante, si así pue- 
do decirlo, de la ley general, un ór- 
gano del pensamiento económico en- 
cargado de llevar nota de todo lo que 
pasa en el establecimiento desde el 
punto de vista de los procedimientos 
generales de la producción, de la cir- 
culación y del consumo. Este em- 
pleado es el contador. El, y sólo él, 
puede apreciar los efectos' de una di- 
visión del trabajo bien entendida: 
decir qué economías reporta una má- 
quina ; si la empresa cubre o no sus 
gastos; qué beneficios ha dejado la 
venta; cuáles son los mejores mer- 
cados, es decir, cuáles son los clien- 
tes que tienen responsabilidad, cuá- 
les los que no merecen confianza, y 
en qué sitios se podrán encontrar. 
Sólo él está en disposición de seguir 
las maniobras de la competencia, 
prever los resultados de un monopo- 
lio y conocer de lejos el alza o la ba- 
ja ; sólo él, en fin, por sus cuentas 
de tratos y envíos, conoce la situa- 
ción de las plazas, en lo que concier- 
ne al movimiento de los valores co- 
merciales y metálicos y a la circula- 
ción de los capitales. El contador es 
el verdadero economista a quien una 
sociedad de  falsos literatos  robó  su' 

ridad de la casta trabajadora una la tarde y en el Centro Español, rué 
necesidad social, una ley constituti- Jeane d'Arc el drama social en tres 
va  del  Estado.»   Jaime R. Magriñá      actos  AURORA,  de Joaquín  Dicenta. 

I Biblioteca de «SOLÍ» 
TEATRO CLASICO ESPAÑOL 

Col.  Ebro, 245 frs.  el vol. 

Lope   de  Vega:   La  dama  boba 
(teatro). 
F. de Rojas Entre bobos anda el 
juego (teatro). 

Tirso de Molina:  La  prudencia 
y en la mujer (teatro). 
^     Tirso  de  Molina:  El vergonzoso 
J en palacio (teatro). 
S     Calderón de la Barca: La devo- 
\ ción de la cruz (teatro). 

J. R. de Alarcón: Los pechos pri- 
\ vilegiados (teatro). 
V V. G. de la Huerta: Raquel (tra- 
y  gedia española),  teatro. 
J      Calderón de la  Barca:  El prín- 
J  cipe constante (teatro). 
V Don Ramón de la Cruz: Saínetes 
J  (teatro). 
J     Leandro F. de Moratín: El si de 
\ las niñas (teatro). 
J     Mira de Amescua: El esclavo del 
5 demonio (teatro). 
^     Lope de Vega: Los embustes del 
J Cetauro (teatro). 
y     Tirso de Molina: Marta, la pia- 
\ dosa (teatro). 
^     Calderón de la Barca: El alcal- 
\ de de Zalamea (teatro). 
S      Lope   de   Vega:   Fuenteovejuna 
J (teatro). 
y     Leandro F. de Moratín: La co- 
J media  nueva,   El  médico  a   palos 
y ((teatro). 
S     J. Ruiz de Alarcón: Las paredes 
* oyen (teatro). 
y     Hermanos  Quintero:   Amores  y 
\ Amoríos, Los Galeotes (teatro). 

Lope  de   Vega:   Peribáñez  y  el 
y Comendador de Ocaña (teatro). 

CLASICOS  ESPAÑOLES 
500 frs. vol. 

Anónimo:    Amadís    de    Gaula 
\ (prosa). 
í      San   Juan   de   la   Cruz:   Poesías 
y completas y otras páginas. 
S     Rubén Darío: Poesía (verso). 
J      Duque de Rivas: Romances his- 
\  tóricos (verso). 
J      Larra,  Mesonero,   Estébanez  C.: 
j Escritores   costumbristas   (prosa). 

Varios: Poemas líricos del si- 
glo XVIII, 1 (verso). 

Varios: Poemas Uncos del si- 
glo XVIII, II (verso). 

Santa Teresa de Jesús: Prosa es- 
cogida (prosa). 

Garcilaso de la Vega: Poesía 
(verso). 

José de Espronceda: Poesía. 
(verso). 

Alfonso X el Sabio: Crónica ge- 
neral de España (prosa). 

F. de Quevedo: ios sueños (pro- 
sa). 

P. J. de Isla: Fray Gerundio de 
Campazas (prosa). 

Calderón: El médico prodigioso 
(teatro). 

Calderón de la Barca: La dama 
duende (teatro). 

L. de Rueda y Cervantes: Pasos 
y entremeses (teatro). 

L. Quiñones: Entremeses (tea- 
tro). 

,7. E. Hartzenbusch: Los amantes 
de Teruel (teatro). 

L. Vélez de Guevara: Reinar 
después de morir (teatro). 

F. de Rojas Zorrilla: Del rey 
abajo ninguno (teatro). 

A. de Moreto: El desdén con el 
desdén (teatro). 

A 280 frs. vol. 
Alfonsina Storni, «El mundo de 

siete pozos». 
Pedro Mata, «El amor de cada 

uno». 
Barclay,  «La  aureola  rota». 
Tolstoi,   «Sebastopol». 
Emilio Zola, «Nuevos cuentos a 

Niñón». 
Erasmo,  «Elogio de la locura». 
Zola,   «Tierra»  (2  vol.) 
Zola,  «Magdalena Ferat». 
Bpoerterne,   «Almas  en  pena». 
Turguenef, «Aguas primavera- 

les». 
Barclay,  «Al séptimo día». 
Turguenef,   «Fausto». 

Pedidos  a  Roque  LLOP 
24, rué Ste-Marthe 

Paris (X«) 
CCP 1350756, París 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Curanderos en abundancia 
RECIENTEMENTE leímos en la 

prensa diarla dos opiniones 
completamente opuestas. Mien- 

tras la una sostenía que habla pocos 
médicos, la otra afirmaba que ha- 
bla demasiados. ¿Cuál de las dos es- 
tá en lo cierto? Porque la pura ver- 
dad es que la humanidad, que según 
nos demuestran las estadísticas, ha 
aumentado el promedio de años de 
vida en un porcentaje apreciable, es- 
pecialmente en los países en que la 
ciencia dispone de lo necesario para 
sus comparaciones, experiencias y 
nuevos descubrimientos, cada día 
también se siente más enferma y ne- 
cesita recurrir más a menudo que 
antes a los médicos, especialistas o 
radiólogos. 

Ciertamente algunas enfermadades 
que se consideraban contagiosas y 
poco menos que incurables, como la 
tuberculosis y otras, son tenidas a 
raya, aunque no lo que debieran, ya 
que falta en buena cantidad lo esen- 
cial para ello: vivienda sana y airea- 
da, fuera de los grandes centros ur- 
banos, que tanto atraen al habitan- 
te de villorrio, el cual queda encan- 
tado dentro de su círculo vicioso, del 
que raramente  se  decide  a  salir. 

Otras dolencias, al contrario, se 
han extendido de tal manera, que al 
paso aue vamos, el 90 por 100 de la 
población, al menos la urbana, pron- 
to sufrirá del hígado, nervios, cora- 
zón o depresiones diversas. Lo que 
resulta natural, dado el sistema de 
vida «moderna» a que se ven obliga- 
dos sus habitantes. De ahí que, en 
apariencia, falten médicos. Porque 
quien más quien menos, llegado un 
determinado momento, se preocupa 
por recuperar la salud perdida, sea 
como sea y al precio que sea. Mien- 
tras uno es joven, apenas se siente 
preocupado por algún que otro sín- 
toma; después ya se entra en la cro- 
nicidad, de la que a duras penas se 
sale, a no ser para no volver. Y es 
precisamente lo que hace vivir a los 
médicos, máxime a los que tienen 
prisa por llegar, o demasiada clien- 
tela. 

Los motivos apuntados, entre otros, 
llevan a no pocos enfermos hacia el 
curandero, ya sea el antiguo y clá- 
sico, que se sirve de algún emplasto, 
friegas o tisanas, ya al que desde 
hace años se le conoce con el nombre 
de radiestesista, o bien al magnetiza- 
dor. Del primero nada diremos por 
ser harto conocido. El radiestesista, 
que es capaz de localizar fácilmente 
un paso de agua, o manantial subte- 
rráneo y su profundidad muy apro- 
ximada, también, cuando a ello se 
dedica con tesón e interés, puede in- 
dicar bastante exactamente la enfer- 
medad o dolencia que al cliente aque- 
ja. Lo más difícil es que logre asi- 
mismo los remedios exactos y ade- 
cuados — eso sí, puede facilitar cier- 
to íiiiuu no út:o.,iC¿iable—. A menos 
que a la péndola añada los estudios 

y   la   práctica   de   medicina  general 
necesarios. 

El magnetismo humano, que logra 
aliviar a muchos enfermos, tiene bas- 
tante que ver con el hipnotismo y la 
sugestión, que son sin duda, su base 
esencial. No pocos médicos se sirven 
de ambos, aunque no con la misma 
finalidad y empeño que el magneti- 
zador. El médico en general os di- 
rá : «Nada, no es cosa grave. Siga al 
pie de la letra el régimen indicado 
y tome las medicinas que le receto y 
esté seguro de que pronto se halla- 
rá completamente bien». Es uno de 
los aspectos de la sugestión. El mag- 
netizador, que parece dispone de una 
fuerza personal muy fuerte (magne- 
tismo humano), se sirve indudable- 
mente y en buena parte de la su- 
gestión mental. Y el que haya estu- 
diado un poco el hipnotismo, la su- 
gestión y la autosugestión, saben del 
alcance de todo ello. La extensión 
y capacidad de la fuerza de volun- 
tad y hasta de la memoria que cada 
cual puede cultivar a su manera, 
tienen no poco que ver con la auto- 
sugestión,  por ejemplo. 

¿Es un error el someterse a unos 
y otros curanderos, despreciando asi 
en cierta manera la ciencia médica? 
No pocos dirán que sí. Los que han 
logrado calmar sus dolores, o llega- 
do a curarlos, discutirán tal afirma- 
ción. Lo peor es que no pocos cu- 
randeros y bastantes «charlatanes», se 
hacen cotizar como si fueran profeso- 
res de primera categoría. Y sólo re- 
ciben — algunos — previa cita en 
día y hora fijados. 

El día que la ciencia médica se de- 
cida a estudiar y a adoptar la ra- 
diestesia y el magnetismo curativo, 
al mismo tiempo que la medicina — 
como complemento de ésta —, la hu- 
manidad habrá dado un gran paso y 
ganado en todos los órlenes. Los su- 
frimientos físicos de toda clase se- 
rán minimizados en una gran parte. 
A condición de que la especulación 
sea dejada a un lado. Y se abando- 
nen no pocos vicios, que nada ni na- 
die puede justificar. 

Si a ello se unen: vida más en con- 
sonancia con la naturaleza y con la 
lógica, alimentación sin adulterar y 
apropiada, viviendas sanas para to- 
dos y una gran comprensión mutua, 
entonces sí que podremos decir que 
sobran médicos. Y no pocos. 

Pero habrá también para ello, que 
desprenderse del egoísmo y aumentar 
el amor, la fraternidad y la solidari- 
dad hacia el semejante, practicar el 
apoyo mutuo, desinteresado, que es 
todo lo contrario del actual egoísmo 
que va invadiendo el mundo entero 
lenta  pero progresivamente. 

A menos que el ideal, que es nues- 
tro norte y guia, no logre abrirse 
antes camino como bien cabe espe- 
rar    D?   tOdOS   noínfr.-.   cJCEÍltíí. 

JULIÁN FLORISTAN 

Confe rencias en París 
EL ciclo de charlas de la tempo- 

rada empezó el 1G de diciembra, 
con el tema «La organización 

científica del trabajo y el arte de ad- 
ministrar empresas», desarrollado por 
el compañero Chiapuso. 

Empezó diciendo que el sistema ad- 
ministrativo corresponde al capita- 
lismo estatal sin aplicación en nues- 
tro sistema libertario. Pero conviene 
conocer, porque en cuanto no se lo- 
gre lo que nosotros queremos nues- 
tras condiciones de vida estarán inti- 
mamente ligadas a dicho sistema. 

Conocedor a fondo de la materia 
por estudio y ejercicio profesional, 
hizo una larga y detallada exposi- 
ción de cómo las administraciones 
modernas, tanto estatales totalitarias, 
como democrático-capitalistas, estu- 
dian, aplican y logran el mayor ren- 
dimiento con el menor gasto y es- 
fuerzo, de lo que depende su triunío 
en la lucha por la acaparación dal 
mercado  nacional   e   internacional. 

Lo de la mayor producción con el 
menor esfuerzo fué motivo de d's- 
cusión al final de la charla. Porque 
que el ojo policíaco del capitalismo 
y del Estado se perfecciona con la 
ayuda de los técnicos para sacar del 
productor el mayor provecho con la 
menor recompensa, es notorio. Y en 
la medida que el movimiento obrero 
abandona la resistencia directa, una 
explotación cada día más refinada 
se deja sentir. 

Un tema de lo que en nuestros me- 
dios se habla mucho y que el com- 
pañero Chiapuso podría abordar, se- 
ría el estudio de la cantidad de es- 
fuerzos improductivos que absorben 
las administraciones capitalistas y es- 
tatales en menoscabo del alivio y de 
la felicidad humana. 

RAICES,   POBLACIÓN   Y 
ORIENTACIÓN   DEL   CONTINENTE 

AMERICANO 

De este tema se ocupó el compañe- 
ro Moro el 20 de diciembre. Empezó 
diciendo que sobre el origen del hom- 
bre de América y el resto del mundo, 
a lo mucho que se sabe sería aventu- 
rado calcular lo mucho que queda por 
saber. A este respecto, lo que se ha 
logrado demostrar es que la forma- 
ción del hombre y el mundo que ha- 
bita no son de formación espontá- 
nea y milagrera, como pretenden las 
religiones y quienes las explotan. Y 
después que fué desmentida la crea- 
ción milagrosa, en la búsqueJa del 
origen del hombre y del mundo en 
que vive, se pone gran empeño sin 
que hasta el presente se vislumbre el 
fin de esta tarea. La premisa de la 
cuna del hombre que se disputaban 
Asia, África y Europa, tuvo que mo- 
dificarse al descubrirse que en el con- 
tinente americano se encontraron se- 
res que por su físico, color, ritos, ar- 
quitectura templaría, usos y costum- 
bres tienen marcada analogía con lo". 

Av¡ visos y comunicados 
F.   L.  DE PERPIGNAN 

Invita a sus  afiliados a la Confe- 
rencia que tendrá lugar el día 24 de 
enero a las 9 y media de la mañana, 
en el Café Muzas, rué de l'Anguille. 

Dicha conferencia correrá a cargo 
del compañero V. Soler, con el tema: 
La vida del mar, vehículo de civili- 
zación. 

P. L. DE ORLEANS 
Convoca a sus afiliados a la asam- 

blea que tendrá lugar el próximo sá- 
bado 23 de enero en la Biblioteca Po- 
pular, rué des Pensées, a las 9 de la 
noche en punto. 

CHOrSY-LE-HOI   —   THIAIS 
(C.N.T.F.) 

La Section Local fait savoir á ses 
adhérents que le 24 Janvier á 9h.30 
aura   lleu  une   reunión   tres  impor- 
tante. — Le Burean Local. 

COMARCA DE VALDERROBRES 
Miguel Montserrat notifica a todos 

los compañeros de Valderrobres y su 
comarca el fallecimiento rápido e in- 
esperado del compañero Mariano Gil 
Pons, de Cretas, ocurrido el dia 4 de 
enero de este año. 

P. L. DE MONTLUCON 
Comunica a sus afiliados que la 

próxima Asamblea general tendrá lu- 
gar el domingo 31 de enero en el lu- 
gar y hora de costumbre. Ruégase 
puntual y unánime presencia. 

P. L. DE PARÍS 
Anuncia Asamblea general para el 

31 de enero a las 9 y media de la ma- 
ñana. 

S.I.A.,  PARÍS 
Por haberse agotado las existencias 

los compañeros que desen calendarios 
de   S.I.A.   harán   el   pedido   directa- 

mente al Comité Nacional, 21, rué Pa- 
laprat, Toulouse (H. G.). Los pedi- 
dos en curso, este O Regional los ha 
enviado a Toulouse. 

PARADEROS 
Rogamos a José Grande Segarra 

que si se encuentra en París o en 
cualquier lugar de Francia, se ponga 
en relación con Eusebio Pascualena 
Lafuente, 24, rué Sainte-Marthe (10) 
lo antes posible, por asuntos de in- 
terés. 

Un  libro de interés perenne: 

La CN.T.enla REVOLUCIÓN 
ESPAÑOLA 

escnío  por el compañero 
José Peirats 

Tres  tomos,  2.200   francos  en  «SOLÍ» 

de los continentes antes citados, in- 
vestigando estos parentescos, los es- 
tudios geológicos del Océano, cuyo 
último vestigio fué el hoy estrecho 
de Berhing, que unía a los continen- 
tes por tierra firme. 

Establecido que los humanos a tra- 
vés de los siglos pudieron trasladar- 
se de uno a otro continente por tie- 
rra firme, la cuna del primer huma- 
no — que América y Australia tam- 
bién se atribuyen — no se ha podido 
localizar, y sobre el descubrimiento 
de América y el origen del hombre se 
abre hoy el interrogante: ¿Quién ha 
descubierto a quién? 

Sobre los seres que poblaron el con- 
tinente americano, usos y costum- 
bres, sus ritos crueles a base de sa- 
crificios humanos, los sistemas de ti- 
ranía que fueron establecidos, los co- 
natos de rebeldía contra dichos sis- 
temas, hizo el conferenciante una 
larga descripción con apreciables co- 
nocimientos sobre el tema. Pero so- 
bre la población americana, según 
mis escasos conocimientos, lo más 
sustancial para nuestras ideas queda 
por decir. Las poblaciones que se ale- 
jaron de los sistemas de tiranía y en 
aquellas inmensas y fértiles llanuras 
establecieron sistemas de convivencia 
con mucho de parecido a nuestras 
aspiraciones en lo que toca al sentido 
de libertad, a juzgar por los restos 
de dichos sistemas que aún he co- 
nocido y de lo que se ocuparon es- 
clarecidos escritores. Una historia 
que dé una clara idea de estos acon- 
tecimientos, que yo sepa aún está 
por escribir. En las historias oficiales 
las luchas de los humanos por su li- 
bertad y los ensayos por lograrlos, 
son olvidados, y el que intenta ha- 
cerlo fuera del área oficial está con 
denado a poco éxito, cuando no al 
fracaso. 

• LIBERACIÓN   DE   ESPAÑA 

El 27 de diciembre habló Liberto de 
España. La preocupación porque el 
movimiento del exilio sea más tenaz 
en la lucha por la liberación de Espa- 
ña dominó la tónica del tema des- 
arrollado. Después de señalar la in- 
constancia del pueblo español en. su 
pasado de luchas por una evolución 
progresiva con ausencia del sent'do 
republicano que orientó a otros pue- 
blos, pasó a examinar la trayectoria 
de la II República, la guerra y la 
lucha contra el franquismo. Señaló 
fallas que malograron la República y 
las que están malogrando los esfuer- 
zos del exilio; en las que, según su 
opinión, el movimiento tiene parte de 
responsabilidad por falta de mejor 
tacto. ,En las apreciaciones que hizo 
a este respecto, la falta de documen- 
tación y de madurez ideológica se 
hizo ver. La juventud áel conferencis- 
ta y, las condiciones ..«_ «¿cionales en 
que ha viviáo io exyííí;a-ffr y que la 
experiencia corregirá estas fallas es 
de esperar. 

La República no llegó el 14 de abril 
como dijo el conferencista y también 
dicen otros. No había existido un pro- 
ceso de formación republicana, en el 
pueblo español como él señaló al em- 
pezar. El 14 de abril la República dio 
los primeros pasos y se iba abriendo 
camino en la conciencia del pueblo, 
particularmente de los trabajadores. 
Lo que en España se cubrió con el 
nombre de republicanismo no tenía 
el más elemental sentido sustancial de 
esta idea y sólo sirvió de pantalla 
para encubrir el complot del 18 de 
Julio. Que los movimientos de van- 
guardia que van abriendo nuevos de- 
rroteros, máxime en la tremenda en- 
crucijada porque pasó y pasa el mo- 
vimiento español, cometan errores y 
tengan fallas ,es innegable. Pero para 
certificarlas es recesarlo poseer co- 
nocimientos más profundos de su his- 
torial, principio y finalidad. 

Las consideraciones del conferencis- 
ta promovieron en la numerosa con- 
currencia un apasionado debate so- 
bre las opiniones que se consideraron 
equívocas; que clarificando problemas 
se hacen estos actos más provechosos. 

PROBLEMAS   DEL    MOVIMIENTO 

El 8 de enero habló Cipriano Mera. 
La expectativa era grande y la sala 
reslutó pequeña. Dio su disertación 
por escrito, y como la del compañero 
que habló en el acto anterior estuvo 
impregnada de una tónica apasionada 
y sentimental por los problemas de 
España, trayendo a colación la nece- 
sidad de la unidad para afrontar la 
lucha con más posibilidades de éxito. 
Condenó los grupos marginales que 
agitan la unidad, con lo que compli- 
can aún más la comprensión de este 
problema. 

Sobre los motivos del desentendi- 
miento interno hizo aulsión al rol 
que en ella desempeñaron los aconte- 
cimientos, y después de esto los que 
ocupan una falsa posición, y los Im- 
ponderables, dejando a los oyentes la 
tarea de averiguar quiénes son. Dijo 
que al Movimiento le preocupan un 
exceso de proyecciones internaciona- 
listas que deben ser encauzadas hacia 
España. Las apreciaciones a este res- 
pecto, aunque en ello no vaya la in- 
tención de Mera ,caen dentro del más 
cerrado nacionalismo. La lucha so- 
cial con fronteras contradice el sen- 
tido solidario entre los humanos, y 
máxime del movimiento. La reacción 
de la que Franco es instrumento es de 
carácter internacional, y se la ha de 
combatir en las mismas raíces de que 
se nutre. 

El que dio los primeros pasos en 
la organización de tendencias anar- 
quistas fué un extranjero, Fanelli. 
El que ajustició a un feroz tirano 
también : Angiolil'o. Por su parte, los 
compañeros españoles han contri- 
buido a la siembra de las ideas y die- 
ron su apoyo a la organización en 
todos los continentes. Y esa desinte- 
resada y brillante obra es lo que dis- 
tingue a nuestro Movimiento y a sus 
hombres del estercolero político-cola- 
boracionista y liderista que hoy en- 
cadena a la clase obrera al Capital y 
al Estado. 

Durante la disertación Mera se con- 
cretó a señalar errores y deficiencias 
del Movimiento sin tomar posición 
clara. Fué en la larga y apasionada 
discusión final aue reivindicó los 
principios y los acuerdos de Zarago- 
za diciendo que es sobre ellos que se 
de»*3 llegar a la unidad. 

Terminada la discusión ordenada se 
entabló otra mano a mano que, a pe- 
sar de la pasión que sé ponía de par- 
te y parte, no se llegó al desorden, y 
esto es acaso el recuerdo más grato 
que dejó la discusión para continuar- 
la entre aquellos que sienten disposi- 
ción por llegar a un entendimiento 
sobre los principios. 

Serafín   FERNANDEZ 

De España a Francia 
y regreso 

EN NABBONNE 
Velada teatral el sábado 23 de 

eneio a las 21 horas en la Maison 
des .leunes, donde el grupo artís- 
tico de Béziers presentará en pri- 
mera parte la comedia «La Canas- 
tilla» y en segunda, Variedades, 
con canciones en francés y en es- 
pañol. Los Gauchos, chistes batu- 
rros y baile aragonés acompañado 
de Rondalla. 

MONTAUBAN 

El dia 24 de enero y en la Casa 
del Pueblo se estrenará el drama 
en seis actos y 14 cuadros por el 
grupo artístico de S.I.A. de Mon- 
tauban: 

LA OLA GIGANTE 

original de José Fola Igurbide. 
Esperamos también la asistencia 

de todos, de lo cual quedarán sa- 
tisfechos. 

Para invitaciones dirigirse al 
compañero H. de Paz, 33, rué Del- 
cassé, Montauban. 

VISITA   A   COSAS   NUESTRAS 
HE visitado París. Cosas hermo- 

sas he visto por el valor artís- 
tico que ellas representan, pe- 

ro nada me ha impresionado tanto 
como la visita a la obra realizada, lo 
que denomináis Proyecto de Cul- 
tura. 

Podéis creer que me he quedado 
admirada de una obra tan meritoria 
y práctica. Soy partidaria de la rea- 
lidad constructiva, y ello es una. 
Sin embargo, en otros aspectos me 
he llevado bastante decepción, encon- 
trando muy razonable y acertado el 
artículo-editorial de «SOLÍ» número 
763. No quiero entrar en detalles, 
porque como más arriba indico, sólo 
quiero tocar aquí lo del proyecto. 

No soy desconocida entre vosotros, 
en particular de los que son de don- 
de donde soy yo. Veinte años en el 
terror falangista. Esta, mi primera 
salida, y quizás la última. Lo que ne- 
mos pasado y pasamos allí dentro, 
ya lo sabéis por otros. Dentro de po- 
co en mi puesto estaré de nuevo. 

Perdonad pues, me perm'ta deci- 
ros que vuestras condiciones econó- 
micas no son tan miserables, como 
para no haber tomado más a pecho 
la suscripción Pro. Cultura. Por mis 
propios ojos he visto rodar aquellas 
máquinas imprimiendo sanas lectu- 
ras. ¿Es que os habéis parado a re- 
flexionar sobre la importancia que 
ello representa? Cuando se me pre- 
gunte allá ¿es verdad un tal impul- 
so a la cultura nuestra? ¿qu.s diré 
yo? Que por 500 francos (o. 1.000, por- 
que no me he parado a hacer núme- 
ros) arrastráis una deuda que aca- 
rrea   gastos   suplementarios. 

Claro; me podéis decir que no me 
interesa el que lo gastéis superílua- 
mente en  cines y  bares. 

Boletín   «Terra   Llíure» 
UNA satisfacción a los compa- 

ñeros que se ' interesan o inte- 
teresaron por la publicación 

regular de este Boletín libertario es- 
crito enteramente en catalán: Nues- 
tro llamamento anterior no fué com- 
prendido de unos ni escuchado por 
otros. Ss nos ha enviado algún dine- 
ro y no se han formado grupos de 
protección del Boletín en ninguna 
parte. No han ,salido ofrecimientos 
de colaboración en lengua vernácula, 
¡y no es esto!, no es esto lo que pe- 

díamos. Lo del dinero puede ser po- 
sitivo en segunda parte, pero la pri- 
mera, la esencial, es la parte moral, 
redactiva; luego viene lo del soporte 
a base de grupos e individuos. No se 
nos ha escuchado, y arriamos velas. 
No es caso de aue la redacción tu- 
viera que cuida fia otra vez un com- 
pañero solo, por lo demás muy atra- 
pado en otros trabajos. 

Renunciamos, pues, a impulsar una 
tarea condenada de antemano al fra- 
caso. Volveríamos á las informalida- 
des de salida, a la aparición sincopa- 
da de «Terra Lliure». 

Y es lástima, grandísima lástima. 
El catalán libertario y confederal es 
muy estimado en los cuatro puntos 
cardinales de Cataluña. Es una nove- 
dad, una demostración de tacto, una 
oportunidad propagandística, un re- 
curso precioso que, por lo visto, tor- 
pemente desdeñamos. Nada ga- 
narán las ideas ni la C.N.T. si aban- 
donamos un arma aue otros sectores 
con harto beneficio moral emplean. 

Director y Administrador de «Terra 
Lliure» ya, estaban nrestos, pern ir! 
siquiera en Paría el grupo «Terra 
Lliure» ha podido seriamente recons- 
tituirse. No aueda, por lo visto, más 
recurso aue resignarse y esperar que 
otros amibos Drohiien la empresa con 
mejor  suerte. 

JUAN FERRER 

Creed compañeros que no hay re- 
proche en mis palabras. Tengo ( > 
años, todos consagrados a lo que 
tanto amamos, nuestras- ideas, y mi 
satisfacción sería que dentro de poco 
recibiera noticias vuestras, de que es- 
tas mal trazadas líneaá han conse- 
guido haceros recordar de nuevo lo 
que acordasteis y que tenéis un tan 
to olvidado. Adelante, pues, con la 
suscripción Pro Cultura. Dependo ya- 
de otros, pero mi óbolo consta ya en 
vuestra lista. 
UNA   COMPANERA    VALENCIANA 

Películas detenidas en España 

desde hace dos años 
CARACAS, (OPE). — «La Esfera» 

publica la siguiente información: 
«Cuatro películas venezolanas se 

encuentran desde hace dos años de- 
tenidas en el aeródromo de Barajas, 
en Madrid, sin que la censura cine- 
matográfica española las haya exa- 
minado ni  autorizado su proyección. 

El film ¡(Tierra Mágica» lleva un 
año depositada en España sin ser ex- 
hibida, las autoridades españolas em- 
plean métodos dilatorios, exigiendo 
nuevos trámites, con el consiguiente 
perjuicio para la empresa cinemato- 
gráfica que lanzó la película al mer- 
cado. 

En vista de que la situac'ón se ha 
repetido con inusitada frecuencia, y 
a fin de estudiar las medidas enca- 
minadas a solucionar el problema, 
ayer se reunió la Cámara de la In- 
dustria Cinematográfica y analizó la 
situación llegando a la conclusión 
de que deben ser estudiadas las me- 
didas encaminadas a impedir la pro- 
yección de películas españolas en las 
salas   de   espectáculos   de   Venezuela. 

Según informó un autorizado vo- 
cero de la Cámara de la Industria 
Cinematográfica, en nuestro país se 
proyectan aproximadamente entre 35 
a 45 películas españolas anualmente 
lo que les reporta sustanciales bene- 
ficios. 

Para la aplicación de tales medi- 
das, la C.I.C, cuenta con el absoluto 
respaldo del Sindicato de Trabajado- 
res del Cine, pero antes de aplicar 
medida alguna se procederá a reali- 
zar una última gestión, y de no ser 
satisfactoria se ordenará la prohibi- 
ción absoluta de exhibir películas es- 
pañolas  en  Venezuela». 

Los compañeros Poca, de Grenoble 
V Sesma y Vivé, de Toulouse, pueden 
disponer  de  su  dinero. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO  COMPANEROS  ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 

MES  DE  ENERO 
Lista III 

Conversión de los francos viejos en 
francos nuevos, fórmula que seguire- 
mos en adelante. 
Suma   anterior   225.321         2 253'21 

París 
Gilabert   1.000     lO'OO 
José Llop 500     5'00 
XXX   1.000     lO'OO 
R. Vidal 300   3'00 
Valentín Montané 1.000    lO'OO 
Uno de Ginestar 500  5'00 
Aquilino Fernández 500     5'00 
Drancy:  Hilario  Pérez  1.000 M'OO 
Blanc-Mesnil:  Eugenio  Agui- 

lera 1.000  lO'OO 
SIA de Thiais 

Castellví   1.000     10'00 
J.   Sola   1.000      lO'OO 
A. Guerrero 500    5'00 
Ivry,  F.   L.   4.000     40'00 

Total  en  francos nuevos    2 380'21 

«LA   NOUVELLE   IDÉALE» 

Contiene en su número 49 un emo- 
cionante y educativo relato debido a 
la acreditada pluma de Georgette 
Delpon-Balaguer. 

50 francos viejos en nuestros pues- 
tos de venta y en 4, rué Belfort, Tou- 
louse (H. G.). 

EL   anarquismo   permite   a   los   miembros   que 
componen  la  pareja  el   mismo  derecho  y   !a 
la   misma  influencia  de   uno   sobre   otro,   co- 

mo ambos lo poseen sobre  cualquier     miembro     de 
la sociedad. 

El anarquismo niega al padre toda autoridad so- 
la madre sobre el hijo e incluso derecho de vida c 
de muerte mientras dura su estado de preñez, y 
la autoridad continúa sin disminución alguna una 
vez el hijo nacido, hasta que haya alcanzado la 
edad de rebeldía, es decir, su afirmación de no de- 
pender de nadie más que de sí propio. 

El anarquismo niega al padre toda autoridad so- 
bre el hijo, salvo la que la madre puede "haberle 
delegado por contrato. TUCKER. 

1.° Yendo al fondo de las cosas sólo existen dos 
principios en el mundo: el de «autoridad», repre- 
sentado por la Iglesia católica, y el de anarquía. To- 
da otra solución es transitoria. 

2.° No hay que «unirse» sin haber constatado 
cuáles son las concepciones del adversario amado. 
¿Es acaso costumbre .convicción, vago misticismo? 
Descartemos la ilusión de que eso «se arreglará» 
exponiéndonos a las consecuencias de una diver- 
gencia inicial. 

3.° Rechazar la cooperación a la procreación de 
un hijo sin haber precisado de antemano el estatu- 
to que le concierne. ¿Será el padre, la madre, quien 
guiará los primeros pasos del recién nacido? El 
cumplimiento de ciertos actos es secundar siempre 
y cuando los padres estén de acuerdo sobre la im- 
portancia de tal acto. Ellos podrán hacer concesio- 
nes a otros, (un bautismo, por ejemplo), pero «no 
se harán concesiones entre ellos», so pena de en- 
venenar  su  existencia ulterior. 

4." No emplear jamás el argumento de autori- 
dad, que niega el principio que se pretende repre- 
sentar. En defecto de las precauciones precedentes 
«no disputarse el cerebro de la criatura»; obrar 
anárquicamente y dejar de cohabitar. Se podrá con- 
tinuar la relación, amarse, ayudarse, pero el niño 
yendo de la mano de uno de los padres, no saldrá 
de casa del «otro». Cuando tenga edad propicia 
comprenderá. 

5.° Hay ahí una .forma de casamento para el 
porvenir, no para la causa del catolicismo, sino 
«para el desenvolvimiento del individuo». Cada ser 
viviendo en su casa, a su manera, teniendo o no 
amigos y amigas; filiación maternal; primera edu- 
cación, maternal; y las parejas monógamas (entre 
otras), viviendo toda la vida en el misterio, si tal 
es su deseo. 

PAUL   RECLUS 
Considero que nadie tiene el derecho di «hacer 

presión» sobre quien quiera que sea para desviarlo 
de sus ideas,  falsas o estúpidas.  Esta palabra «pre- 

OPINIONES 

ANTAÑONAS Sobre la tolerancia en materia religiosa 
sión», implica un sentido tiránico, que deben re- 
chazar más que nadie los anarquistas. Si toda pre- 
sión me rebela cuando se ejerce sobre mí com- 
prendo que produzca el mismo efecto sobre mi com- 
pañera. 

Concibo una discusión cortés, razonada, entre per- 
sonas de convicciones diferentes a condición de que 
ambos la acepten. Pero — y ello me sucede con an- 
tiguos compañeros de estudio — si uno de los dos 
interlocutores rechaza ciertos temas, temiendo qui- 
zá perder una fe que le hace feliz, yo no concibo 
que se le retenga a su pesar, forzándole a que nos 
escuche. 

¿Para qué rechazar a uno de los cónyuges la edu- 
cación (filosófica u otra), de los hijos, y por qué 
no  permitirla  más  que  a  uno de  los  dos? 

No concibo cómo puede haber hombres que se 
unan con mujeres dogmáticas, no aceptando nin- 
guna argumentación. 

Jamás hubiera aceptado vivir con una creyente 
de cualquier religión que fuera. La fe y la critica 
no pueden jamás vivir bajo el mismo techo. 

Si se admite el derecho para los padres de edu- 
car a sus hijos, no veo por qué motivo, ese derecho 
sería exclusivo de uno en detrimento del otro. Que 
cada cual diga lo que piensa y en su tiempo el ni- 
ño escogerá. Que se haga bautizar o circuncidar si 
tal es su gusto. 

El día en que se autorice al niño por derecho de 
reciprocidad a pedir de sus educadores, padres, et- 
cétera, el por qué de sus afirmaciones, de sus ne- 
gaciones, entonces empezará el principio del fin de 
la servidumbre intelectual del niño, y consecuente- 
mente, de los adultos, por lo menos de forma general. 

Quienquiera que sea, padre, madre, cura, con- 
servador o revolucionario, deben gozar del derecho 
de profesar tal o cual teoría, pero a condición de 
que los auditores, los alumnos, se decidan a solici- 
tar pruebas fehacientes y no simples afirmaciones 
que no podrían ser aceptadas más que por cere- 
bros incapaces de reflexionar, que se contentan en 
hacer como «todo el mundo». 

Abrir los sentidos de los niños a todas las mani- 
festaciones de la vida. Desde su niñez acostumbrar- 
los a preguntar, a solicitar pruebas. Cuando el ni- 
ño rechace  la  pasividad pidiendo  explicaciones, pre- 

misas indiscutibles, entonces los educadores se ins- 
truirán a su vez .buscando satisfacer la curiosidad 
de los niños, quienes podrán optar entre las diver- 
sas opiniones emitidas ante ellos. El niño tiene de- 
recho de saber todo, encuchando a la madre espi- 
ritualista y al padre materialista, así como el de 
preguntar las razones de sus divergencias (filosófi- 
cas u otras). 

Obligar a un niño a que hable u obre en su sen- 
tido determinado, jamás. Que no se perjudique ni 
perjudique a nadie; que no mande a nadie; que no 
se le mande a él. La razón, la persuasión, pero nun- 
ca la orden; sobre todo jamás, jamás, el látigo. 

DR.   JEAN   DARRICARRERE 

... Si yo tengo ancladas en mí potentes conviccio- 
nes filosóficas ¿cómo podré amar a alguien que des- 
precie mis amadas ideas? Hay, en tales amores, las 
fealdades y las bajezas del servilismo. Que se ten- 
ga  al menos  la prudencia de  dejarlos infecundos. 

... No se tiene esta prudencia; todo está perdido 
para mucho tiempo. La lucha entre los padres y las 
hipocresías bajunas gracias a las que la madre lle- 
garía a sus fines pese a todo: he aquí lo que sería 
para la criatura peor que la peor de las educacio- 
nes. Mientras el niño no está bastante desarrollado 
para pertenecerse a sí propio, pertenece a la madre. 

HAN RYNER 

Yo voy a contestar examinando un caso de los 
más frecuentes: un compañero ha conocido a su 
compañera antes que él mismo hubiese aceptado 
las ideas anarquistas y ella no ha podido alcanzar 
el mismo nivel de evolución que él; no ha podido 
seguirle. 

Anarquista, él no puede obligar a su compañera a 
que adapte sus teorías. Todo lo más que podrá ha- 
cer será usar de la persuasión, la dulzura y el amor 
profundo que le profesará, para hacerla reflexionar 
y desembarazarla de los prejuicios que entenebre- 
cen su cerebro y conducirla a que abandone defi- 
nitivamente sus  prácticas  religiosas. 

En el caso en que ella no adoptase las teorías de 
su compañero, éste no debe obligarla de ninguna de 
las maneras. Si tienen hijo, considerando que per- 
tenece a los dos, habiéndolo deseado, si la mujer se 
obstina en educarlo religiosamente, él no debe opo- 

nerse, a condición de que ella le deje absolutamen- 
te libre para contrabalancear la educación dada, 
orientándolo hacia una dirección más compatible 
con sus ideas. 

Habiendo disentimientos acerca de la criatura, y 
que la situación se hiciera intolerable, entonces : 
que rompa. No hay, creo, otra actitud para el an- 
arquista-individualista, el cual «no puede descender 
a condiciones que le disminuyen.» 

Es poco probable que se llegue a esos extremos. 
Por poco que ella sea consciente y desee conservar 
la afección de su compañero, consentirá en una 
educación racional, basada sobre la observación, el 
libre examen, la crítica .dando a la criatura la po- 
sibilidad de escoger, más tarde, un tal concepto de 
vida, adecuado al desenvolvimento de su personali- 
dad. 

R.  C.  HUREAU 

En ningún caso ninguno de los cónyuges tiene el 
derecho de impedir que el otro vaya donde la plaz- 
ca, la iglesia o la logia. 

El clericalismo de la mujer más devota no es más 
peligroso que el «estado de alma» del que ha escri- 
to el extracto que me habéis mandado. Cuando al- 
guien escribe que «la religión es una impostura que 
procura dinero y privilegios a los curas», para mí 
está clasificado como un clerical al revés. Es más, 
como se demuestra incapaz de distinguir el clerica- 
lismo de la religión o los cristianismos profesados 
del sentimeinto religioso, yo lo tengo por un imbé- 
cil del que el dogmatismo negador constituye el 
peor peligro, o por un inconsciente del que la tira- 
nía se hará sentir en breve. Yo soy de la opinión 
de Renán: el último de los simples — si practica el 
culto del corazón — tiene más luces sobre la rea- 
lidad de las cosas que el materialista que cree que 
todo  está  explicado   por el  azar  o  lo  finito. 

El gran mal del siglo es la mentecatez y el dog- 
matismo. Todos hablan de la verdad como exclusi- 
vos depositarios, encerrándose en sus capillas res- 
pectivas se encadenan en sus doctrinas y lanzan el 
anatema religioso o laico sobre quienes piensan de 
manera diferente, cuando no les tratan de impos- 
tores. Les falta aprender que se puede estar con- 
vencido de que una cosa es verdadera, cuando en 
realidad  es  falsa,   y  compenetrarse  del  derecho  que 

tienen todos los hombres de «engañarse de buena fe». 
Cuando se tiene conciencia de que uno mismo se 
engaña a menudo, se siente la necesidad del ((de- 
recho al error». Y nosotros usamos todos con in- 
temperancia de ese derecho. 

La verdad es susceptible de una multitud de apre- 
ciaciones y nadie tiene el derecho de imponerla, 
pues nadie la posee. Es de esto que necesitamos 
convencer a nuestros contemporáneos. Es necesa- 
rio que los hombres emancipados, en lugar de ha- 
cerse los propagandistas apasionados por doctrinas 
necesariamente incompletas y falsas por alguno que 
otro lado, se hagan los heraldos de la gran certi- 
tud pacificadora que no debemos cansarnos de pro- 
clamar :   «la   relatividad   del   conocimiento». 

Cuando se haya «enseñado» a las multitudes ig- 
norantes ávidas de «verdad», que nadie la posee 'n- 
tegalmente, que toda afirmación o toda negación 
merece que se la examine, que somos todos ((busca- 
dores», que no hay ortodoxia, y que el hombre que 
cree haber alcanzado el término de sus rebúsque- 
das no hace sino empezar, entonces, los mercaderes 
de panacea universal, los pontífices de las religio- 
nes de autoridad, los doctrinarios materialistas, los 
dogmáticos de todo jaez, desaparecerán como por 
encanto, pues que no hallarán a nadie que les crea. 
Cada uno, viviendo para sí, «en su vida interior», 
se hará, por un eclectismo, su convicción razonada. 
Y  será el  triunfo del  individualismo. 

En el seno de las familias, la situación no es di- 
ferente. El «ortodoxismo» religioso o materialista 
sigue siendo el gran adversario. Hay que abatirlo. 
Marco Aureho se daba todas las mañanas una or- 
den: «Procura no hacer el César». ES esta orden 
que yo aconsejo a todos los amantes de la libertad 
ajena: Hombres y mujeres deben decirse cada ma- 
ñana: «Procura no hacer el César». Expon tus ideas, 
proponías, ponías tú mismo en práctica. Examina 
objetivamente las ideas de los otros. Edifica tu vi- 
da interior sobre tus certitudes. Y deja a los otros 
el mismo derecho. 

Cuando en el hogar dos sinceridades están en pre- 
sencia es esencial que tengan el derecho de mani- 
festarse íntegramente; nadie sabe si hay más ver- 
dad en el materialismo del padre que eñ el misti- 
cismo de la madre. Sin disputarse el alma de la 
criatura que cada uno abra ante sus ojos maravi- 
llados el ideal que ilumina su horizonte. «Una do- 
ble educación» puede ser excelente bajo todos los 
puntos de vista. El niño estará mejor nreparado 
para un día discernir lo que es un verdadero «libre 
pensador»  o  un  verdadero  «libre  creyente». 

Es en la libertad y por la libertad que se educa 
un pueblo libro. 

ETIENNE  GIRAN 
(Selección de Fernán Muratore.) 
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mpotencia de la historia SOLIDARIZA» OIMR A CAJA DE'ESTAMPAS 

{Continuación  y fin) 

Pero basta un poco de reflexión para comprobar la false- 
dad de esta concepción filosófica. Ante todo, ¿conoce el filósofo 
prusiano la historia o la evolución de «toda» esa humanidad de 
que quería darnos «el espíritu» o la «idea»? No conoce sino 
una parte ínfima de esa humanidad y de su historia. No habla 
sino de la antigüedad, del Asia Menor y de Egipto, de Grecia y 
de Roma y finalmente de los Estados cristianos de Europa. Chi- 
na es para él un Estado «inmutable», puesto que ignora su his- 
toria. Del mismo modo, América, con los grandes imperios ante- 
riores a su descubrimiento y ei desarrollo gigantesco que ha to- 
mado en nuestro siglo, no existe para él. La verdad es que la 
fórmula hegeliana, escolástica más bien que filosófica, según la 
cual «lo absoluto», «la idea», se deduce de la «tesis» primiti- 
va, esté construida expresamente para abarcar los imperios des- 
póticos de1 Asia Menor, la antigüedad clásica de Europa y Ale- 
mania, que le parece llegada a la cima del desenvolvimiento es- 
piritual de toda la humanidad y que constituye ahora la verda- 
dera sede de «la idea absoluta» del «Dios en historia». Tal es 
la razón de que, en Prusia, el hegelianismo haya llegado a ser 
la filosofía oficial, pues hace del rey de Prusia el fin supremo de 
todo el   desenvolvimiento  del género  humano. 

Por eso su reino fué efímero. La nulidad de esa concepción 
fué reconocida aun en Alemania y la reacción fué además tan 
fuerte que bastó durante largo tiempo denunciar una obra como 
hegeliana o histórica para cubrirá de ridículo. Así es como ha 
fracasado la filosofía de la historia. 

Pero el problema que había evocado no desapareció por 
ello. Subsistía en todos los espíritus que habían sufrido la in- 
fluencia de las ciencias naturales. No era posib'e desembarazarse 
de él, ni ignorarle resueltamente, y, tarde o temprano, debía re- 
aparecer en la .liza científica.  • 

Una vez más, la reaoarición no fué afortunada. Un místico 
'suizo, P.ohmer, creyó haber encontrado analoaías entre el Esta- 
do y el cuerpo humano. Su compatriota, el célebre publicista 
Blutschli, ensalzó mucho, en sus «Estudios sobre la Iglesia y el 
Estado», teorías después llamadas orgánicas. Incluso hizo escue- 
la y, durante más de treinta años, muchos profesores y publicistas 
a'emanes se entretuvieron en definir la naturaleza «orgánica» 
del   Estado y sus funciones  igualmente   «orgánicas». 

Finalmente, un sabio economista de la misma nacionalidad, 
Schaeffle, no tardó en fundar, tomando por base esta teoría, to- 
do un sistema de ciencia política, o más bien sociológica, donde 
estudia la anatomía, la fisiología v la psicología de1 cuerpo, so- 
cial y nos muestra las funciones vitales de ese ser extraño de que 
los individuos son las células. Admiramos muy gustosos en Schaef- 
fle la imaginación genial y la fineza de espíritu, ambas, por lo 
demás, puestas al servicio de una idea más poética que científi- 
ca. Pero, en resumen, ¿qué ha demostrado? ¿Que la sociedad 
es un ser orqénico y, como tal, sometido a leyes naturales? ¡No! 
Aunque la última proposición sea legítima, la primera no podría 
sostenerse. 

Si queremos probar que la vida de la sociedad está regida 
por leyes naturales, no basta compararla con un ser orgánico, 
aunque esta comparación estuviese apoyada en las experiencias 
más especiosas y los resúmenes más espirituales,- porque el buen 
sentido nos dice que la sociedad no es un ser oraánico. El mé- 
todo que hay que emplear es enteramente distinto, y he aquí 
cómo se llega a la demostración de las leyes naturales que rigen 
el  desenvolvimiento de las sociedades. 

Partamos de un hecho general que, en toda la historia y bajo- 
nuestros ojos mismos, caracteriza la vida de todos los pueblos: 
'a lucha de las sociedades, es decir, de los grupos de hombres 
unidos por un interés común. ¿No está ahí, a la vez, el conteni- 
do de toda la historia general y de toda la política cotidiana 
Sigamos los anales de los pueblos antiguos v modernos, lance- 
mos la mirada alrededor de nosotros, cojamos los periódicos. 
Siempre y en todas partes el mismo espectáculo y el mismo dra- 
ma: lucha y combate entre grupos humanos. 

Veamos ahora lo que constituye esos grupos, cuál es su esen- 
cia y cuál es el objeto de sus luchas eternas. Por diferentes que 
sean esos grupos, es siempre algún interés especial el que los une 
o los divide y sólo según la diferencia de esos intereses varía su 
carácter: consanguinidad, vecindad, lengua, reliaión, posesión 
de bienes, proyectos ejecutados en común, expediciones milita- 
res o navales, defensa de los privilegios o luchas contra los pri- 
vilegios, etc. Los intereses semejantes son los lazos que unen a 
unos de esos grupos contra los otros, grupos que se llaman en- 
tonces, seaún las circunstancias, tribus, pueblos, naciones, cla- 
ses, partidos políticos, y que son los actores de las luchas cuyo 
relato constituye la  historia. 

L. GUMPLOWICZ 
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CRUJIDOS 
Durante las fiestas de Navidad en 

Europa y Norteamérica hubo 7C0 
muertos en  accidentes  diversos. 

Hubo también, belenes muy curio- 
sos. 

* * * 
Y millones de estómagos descom- 

puestos. 
¿Qué secreta relación existe entre 

la religión y el bicarbonato? 
* * * 

Los agasajos de Navidad significan 
un negocio tremendo. 

Nada extraño, pues, que al vrimer 
día de nacer < ¡ha nacido tantas ve- 
ces!) Jesús ya quedara sin pañales. 

* * * 
Si es cierto que Cristo echó a los 

mercaderes del templo, hoy del tem- 
plo lo arrojarían los mercaderes. * * * 

Sería curioso saber los ingresos en 
oro que Navidad 19"0 le ha procura- 
do al Dinero de San Pedro. 

* * * 
En España a los cristas áetierrn co- 

dea los hacen nacer en una pocilga, 
cuando lo cierto es que en pocilgas 
nacen y se desarrollan continuamen- 
te muchos españoles. 

* * * 
Navidad, Reyes, Pascua I, Pascua 

II, Asunciones, comuniones, fiestas 
mayores, Todos los Santos, duelos, 
bautizos, casamientos: otros tantos 
motivos para que sastres, modistas, 
pasteleros, cereros, fondistas, mar- 
molistas, floristas y funerarios sien- 
tan debilidades religiosas. 

* * * 
Alegrarse a toque de calendario es 

la más artificial y triste de las ale- 
grías. 

* * * 
La alegría reside en los espíritu? 

sanos. La alcohólica sale del bode- 
gón del cura, aunque no lo parezca. 

'SS/SSffSSSfS/.'SS/SfSS-'-'SSSSSSSSSSS/ 

Si para nacer uno deben morir 750, 
mejor habría sido evitar el casa- 
miento. 

* * * 
No obstante, en diciembre próximo 

reincidiremos. — Z. 

SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL 

Trimestre       .....      390 francos 
Semestre          780      • 
Año          1.560       • 

c roñica   Internaciona 
por José BORRAZ \ 

AL llegar el 31 de diciembre y el primero cíe enero 
de cada año, hay una propensión muy genera- 
lizada entre los que escriben para el público 

de establecer balances de resultados y de hechos 
acaecidos en el año que finaliza, así como de pro- 
nosticar lo que ocurrirá en el que convenza. Nos- 
otros no nos vamos a entregar a ese juego, dema- 
siado complejo y arriesgado. No disponemos del 
tiempo ni del espacio necesarios para relatar en 
detalle los acontecimientos más importantes que han 
tenido lugar en 1959, aún reconociendo que la recopi- 
lación y contrastación de los mismos resultaría suma- 
menta ilustrativa. No queremos, tampoco sentar plaza 
de magos o profetas (siempre falsos y absurdos), pese 
a la popularidad que el hecho confiere a sus autores, 
arriesgándonos a presagiar lo que ocurrirá en 1960. 

Sin embargo, ciertos hgehos ocurridos en las postri- 
merías de 1959 y en los albores de 1900 nos han lla- 
mado poderosamente la atención, y es al comentario 
de los unos y los otros que vamos a dedicar esta 
«Crónica», cuidando de que no por ello pierda su 
carácter de crítica de la actualidad internacional. 

El año 1959 acabó mal; muy mal. Y ello pese a las 
tesis sostenidas en favor de ía coexistencia pacífica, 
del desarme, de la distensión en las relaciones inter- 
nacionales por Kruschev y ©serttiower en sus largas 
correrías por él mundo. Todo ello nos ha dejado una 
impresión muy superficial en cuanto al alejamiento 
de las amenazas de guerra, nuclear o no. 

En el aspecto político cabe señalar que en el "curso 
del último trimestre de 1959 se ha onerado un nuevo 
movimiento de involución en los principales partidos 
socialistas de Europa, siguiendo la línea sinuosa y 
fatal que dicha tendencia socialista inició al deci- 
dirse a practicar la colaboración política y de clases. 
Todos los partidos adscritos a lo que hoy se da en 

' llamar social-democracia se hallan entregados a la 
revisión de su doctrina. A esta revisión la califican 
de «renovación y continuidad». La renovación que rea- 
lizan es imperceptible; es más, la juagamos ine osten- 
te. Al contrario, lo que hacen es aferrarse cada vez 
más a la práctica de métodos tan viejos como la po- 
lítica y el Estado y tan fracasados como éstos. Su 
rSvisión —eso s'—, supone continuidad. Continuidad 
en la linea fatal, como antes decíamos, oue conduce 
derechamente a su desanarición por confusión e iden- 
tidad con lo que en principio fueron sus factores an- 
tagónicos. 

En este caso se encuentran los partidos socialistas 
de EsDaña, Francia, Bélgica y algún otro La política 
que practican se confunde con la de las derechas clá- 
sicas.' Pero .en donde nrincipalmente se polariza ese 
movimiento de involución es en el partido social-de- 
mócrata de Alemania v en el nartido Travallista de 
Inglaterra. El uno y el otro han celebrado reciente- 
mente su congreso. Y en ambos se ha operado un 
viraje hacia la derecha, si es oue los términos dere- 
chas e izquierdas tienen va als'ún significado, como 
ya señalamos en otra ocasión. El partido. Travall'sta, 
que ya nerdió las últimas elecciones leerislath'^p* jjfer 
oportunismo, por alinear su nrosrama al del partido 
conservador en lugar de presentarse a la batalla con 
un programa socialista, no parece haber sacado las 
mismas conclusiones oue nosotros sobre las causas de 
su derrota, puesto que, en su reciente congreso, en 
vez de radicalizar sus posiciones como la mavor parte 
de los observadores esperaban, ha hecho nuevas con- 
cesiones al oportunismo político. Y si bien no ha 
aprobado el programa reformista .propuesto por 
Mr. Gaitskell, en el aue iba implícita la renuncia a 
los más elementales nrincinios social'stas, los diri- 
gentes del «Labur» se han arreglado de manera para 
nue no hubiera voto y. no fuese tamnoco rechazado. 
Por su parte, el Dartido social demócrata alemán ha 
revisado su programa y aprobado uno nuevo. Dicho 
programa supone una ruDtura con la ideología soc'a- 
lista. En él se renuncia a la socialización de los me- 
dios de producción se ponen los intereses del Estado 
por encima de todo, se admite la reorganización del 
eiército alemán, se renieea del materialismo, todo y 
fundando su teoría en las nuevas condiciones mate- 
riales en que vive la sociedad, se recomienda estre- 
char lazos con la Iglesia v se renuncia a la lucha 
por la separación de la Iglesia del Estado. Y esto 
acontece en la cuna del marxismo, en el nronio pa's 
de Marx. ;.Qu'5 diferencia hav entre el nro°Tama de 
los soclaj-dem<5cratasi alemanes de OHenhauer v el de 
los demócrata-cristianos de Adenauer? Realmente 
ninguna. Los socialistas esnañoles exilados, en un 
artículo aparecido en su órgano de expresión firmado 
por el austríaco Kautskv, ?e ecfuerzan en jnstricar la 
posición de sus colegas alemanes. Pero en el fondo no 
justifican nada. A lo sumo nue la nosición adoptaba 
por la social-democracia alemana ba, sido anrobada, 
regularmente ñor el nartido. Pero aprobada regular- 
mente o no, lo cierto es nue lo fundamental nueda 
en nie: esto es que el socialismo nolítioo se desintegra 
y marcha a la deriva transformándole de más en 
más en el princinal defensor de las tesis y de los pri- 
vilegios capitalistas. Por ahora sólo se salva de la 
debacle el partido socialista Habano de Piet^o Nennl. 
como nueríendo probar que nara oue una regla sea 
confirmada es necesaria la excepción. Pero el par- 
tido de Nenni, en cierto período minado v dominado 
por los moscovitas, está atacado aún ñor los nuios 
reformistas v dogmáticos del comunismo, tan peligro- 
sos v nefastos,  al menos, como los que roen la ex's- 

tencia de los otros partidos socialistas. ¿Logrará cu- 
rarse a tiempo de esa enfermedad y situarse en la 
linea revolucionaria? No lo creemos. Mas bien opina- 
mos que, o bien será arrastrado por la corriente de 
Moscú, o marchará a la deriva dominado por la con- 
tracorriente que arrastra a sus hermanos gemelos. 

Tal es el carácter de los acontecimientos que en 
• este orden de cosas se han producido en el último tri- 
mestre del año viejo. Y aunque en verdad no sean 
sorprendentes, pues no hay que esperar peras del 
olmo, es preciso reconocer aue 1959 no terminó lan- 
zando al espacio notas alegres y optimistas. 

Mas, las citadas, no son las únicas desgracias que, 
a su paso, nos legó 1959. Hubo otras. Entre ellas la 
desaparición de Gerard Philipe, artista consumado, 
hombre, además, sencillo, sensible y digno entre los 
dignos. Y si 1959 terminó mal en este aspecto con- 
creto, 19(50 empezó peor. En la primera semana la 
parca se llevó a dos otros héroes de lo que se da 
en llamar la «nouvelle vague»: Fausto Copi y Albert 
Camus. Fausto era el héroe efímero e intrascendente 
de las multitudes enardecidas por el deporte; pero lo 
era, y justo es reconocerlo. Carnuz fué, es y continua- 
rá siendo. Su obra, su genio, su recia personalidad, 
su espíritu altamente humanista y su comportamien- 
to digno, dejaron y continuarán dejando honda hue- 
lla en la juventud que piensa. Por algo fué elevado 
al rango de «maitre á penser». Por eso Camus no 
pertenece a esa clase de héroes aue se esfuman una 
vez desaparecidos. Camus es eterno. Y aunque 1960, 
apenas iniciado, nos lo haya arrebatado miserable- 
mente, estúpidamente, Camus, por lo menos en lo 
que fué hasta aquí, nos queda íntegro e íntegramen- 
te. Ese es nuestro consuelo, aunque no dejamos de 
reconocer que el mundo de las letras está de luto, 
porque Camus podía dar, hubiera dado mucho más 
de sí. 

La Iglesia, ñor su parte, podría felicitarse de todas 
esas desgracias cuvos factores no figuraban, ninguno 
de ellos, en su activo. Pero además podría felicitarse 
poraue en determinado clima geográfico y político ha 
terminado el año con un triunfo. Ha conseguido la 
atribución de millones para noder continuar ejer- 
ciendo su tutela sobre la infancia, para poder con- 
servar por los siglos de los siglos el ejercicio de su 
poder temporal. Y es que la Iglesia sabe, como decía 
Nscker a Rivarol, «aue para que el pueblo siga ha- 
ciendo efectivos sus tributos es nrec!so darle un? edu- 
cación religiosa». Y sabe también, como decía Riva- 
rol a Necker, «que cuando a causa de la desigualdad 
y de la miseria se ha hecho este mundo insoportable 
para los hombres, es preciso prometerles otro». De 
este modo la mansedumbre se perpetúa; la educación 
religiosa se prodiga y el pueblo hace efectivos sus 
tributos inconscientemente, para aue la Iglesia y sus 
ministros vivan alegremente a costa de ellos. ¿No es 
eso? 

Otra manifestación no menos espectacular aue las 
precedentemente citadas ha tenido luoar al final ríe 
19.59. con prolongaciones en 1960. Ha sido la aparición 
dé cruces gamadas en las capitales de distintos paí- 
ses enróñeos e, incluso, en FE TJTJ. La opinión pú- 
blica creia que el nacional-socialismo estaba total y 
definitivamente liouidado. Se comprende perfecta- 
mente pues, que, ahora, al ver reaparecer el tétrico 
emblema que evoca tan tristes y dramáticos recuer- 
dos, haya quedado sorprendido v se haya escandali- 
zado. El mundo no se había percatado de que aún 
auedaban intactos algunos focos de fascismo. No se 
ha percatado aún. pe=e a la existencia en España del 
régimen de Franco, hüo adontivo de HHler. Ha cau- 
sado sensación la aparición de' ciertos rótulos murales 
con la cruz gamada. Sin embargo ,1a existencia de 
hecho de' un réeimen nue sigue aplicando en su fue- 
ro interno los nrocediimentos oue en su tiemno apli- 
caron Hitler v Mussolini. no escandaliza a casi nadie 
ni causa la menor sensación. Al contrario, se admite 
alegremente nue el iefe más caracterizado del llama- 
do mundo libre haga una vis'ta oficial al caudillo 
de un régimen aue no es otra cosa aue un fermento 
fascista, como queriendo significar que le da su visto 
bueno. 

La cruz samada ha reaparecido en los muros de 
ajotinas poblaciones ne Alemania, de FE. TTTT. v de 
Bélgica. Ha reaparecido en los muros de París, Lon- 
dres Lisboa, Honkong y Viena. Pero no se ha visto 
en Madrid nue es. por así decir, la actual capital del 
fascismo. El hecho es harto significativo. Pompe la 
ausencia de la cruz gamada en los muros de Madrid, 
no sunone nue los nazi-onal-sindica listas no recurran 
a ese emblema anti-semita ñor espíritu cristiano, ni 
mucho menos. Tamnoco nu'ere decir nue en Fsnaña 
no tenga partidarios lo nue la mencionada cruz re- 
presenta. Lo nue ouiere decir es nue el emfr'ema hitle- 
riano se ha trazado donde sunone una provocación, 
donde es sedicioso : no donde es oficial ; po en la ca- 
pital del fascismo. Fl mundo ha sentido un escalofrío 
de terror ante la visión de la cruz gamada. Tiene mo- 
tivos sobrados nara ello. Pero el pavor no debe sen- 
tirlo ante la presencia de la, inofensiva cruz, sino ante 
el hecho de aue ouedan en pie focos y fermentos de 
aquel fascismo nue tantos millones de vidas costó a 
la humanidad. Y no se crea aue esos focos radican 
en Alemania. Wn esta ocasión ha nuedado demostra- 
do, una vez más, aue su sede princinal s= encuentra 
en Madrid. Que la opinión pública tome buena nota 
de ello y que obre en consecuencia. 

EN aquel tiempo los jornales eran mezquinos y Antonio ga- 
naba poco en la fábrica de cerillas. Su hermana Alejan- 
dra servía en mi casa. Acostumbraba a llamar con repi- 

que largo tras varios golpes secos de picaporte, contestando a 
la pregunta de rigor hecha desde la ventana: «El gorrero». Algo 
quería decir esto, pero nunca lo supe. Después de colgar el ta- 
paboca en el barandal, dando las buenas noches, ocupaba en la 
cocina el sitio de costumbre. Olía a fósforos; las ropas, las ma- 
nos, el aliento, todo él, olían a fósforos. 

Las simplezas desangeladas de Antonio movían a risa, así co- 
mo sus caídas en verso.Su hermana pasaba un mal rato viéndole 
hacer el histrión y con parecida mimesis trataba de ridiculizar- 
le y avergonzarle. 

— ¡Soso, más que soso! 
— En la misma pila nos echaron la sal, hermana Alejandra. 
Tenía un mote que le iba de perillas: «Chonchi», igual que 

choncho, término navarro que significa alelado. A pesar de to- 
do, poseía cualidades excelentes, resaltando su buen carácter so- 
bre todas. Era la diversión de los pequeños en las largas veladas 
de invierno. Ya otra hermana había salido de casa para casarse, 
y a su hermano Juan, igual de servicial, sino que más apto, mi 
padre influyó  para  colocarle  en  el  Ayuntamiento. 

Su trabajo en la fabrico de fósforos debía de ser rutinario, 
de fácil aprendizaje. Habría sido mucho pedir tecnicismo indus- 
trial a Antonio, un ripio, tal vez; una salida de pie de banco, 
desde  luego. 

Fumaba nada más que los domingos (un puro de ochena); 
los domingos se permitía comprar doce maises de cañamones (tres 
perras chicas) y el resto de la peseta lo dedicaba a la taba, ju- 
gando  siempre  a   culo. 

Hizo la guerra de Cuba en calidad de soldado vendido, to- 
mando parte en acciones de gran importancia. Volvió bien vestido 
y calzado, con boina nueva y tapaboca de dos caras, reloj y ca- 
dena, los alcances de la campaña adeudados y satisfechos y el 
agradecimiento de la Patria. El fósforo, tan adherido a él, se co- 
noce que le inmunizó contra la fiebre y el vómito, porque no 
venía como la generalidad de los repatriados, aunque tan simple 
como siempre. 

Así que finiquitó los dineros enaanchóse a trabajar en las 
minas de sal de Remolinos, que está cerca de Pedrola, donde los 
duques del Quijote tenían su residencia. Salió de una ma- 
teria, el fósforo, y se metió en la otra, el sodio. Lo jauto de 
Antonio no desapareció con la sal, peqándosele una especie de 
telaraña a los ojos que puso en  peligro su vista. 

Como su inteligencia era escasa, llevaba sin pena ni gloria 
la vida, sin saber a penas de la vida. Desarrolló su infantilidad, 
el hombre consciente nada. Nunca sintió el estirajón de los ner- 
vios, cuando jugaba a la taba y perdía tampoco. Pero es que An- 
tonio no tenía nervios: cachaza... 

El «Chonchi» es un recuerdo de la niñez que, como otros 
muchos, el insomnio de las inacabables noches de invierno trae 
a mi memoria. He aquí el aguijón de mi existencia equivocada 
de arriba abaio: la memoria atosigante. ¡Quién pudiera borrar 
lo andado y emoezar de nuevo! 

...Yo he subido por una escalera cuyos peldaños han ido ca- 
yendo al hollarlos, y ahora no puedo bajar. 

PUYOL 

La campaña contra 

«La Vanguardia» 
BARCELONA, (OPE),. — Las vio- 

lentas e ineducadas manifestaciones 
anti-catalanas del director de «La 
Vanguardia», don Luis de Galinsoga, 
han desencadenado una protesta en 
el pueblo catalán, que se ha mani- 
festado rechazando el dicho periódi- 
co y dándose de baja gran número 
de suscriptores del mismo. Esta pa- 
cífica y cívica manera de protestar, 
significa también la negativa de los 
catalanes a seguir aceptando una 
prensa mediatizada al servicio estric- 
to del gobierno. 

También como expresión de la re- 
pulsa popular contra el director de 
«La Vanguardia», el pasado día 28 de 
diciembre se reunió a última hora 
de la mañana un nutrido grupo de 
jóvenes en la céntrica plaza de la 
Victoria, frente a la iglesia de Pom- 
peya, donde ostensiblemente y ante 
la curiosidad de los transeúntes, ras- 
garon numerosos ejemplares del ci- 
tado periódico, esparciendo por el 
suelo los restos. Ello motivó la lle- 
gada de la policía, que detuvo a diez 
de dichos jóvenes, quienes ingresa- 
ron en  los  calabozos de  la  Jefatura 

SI, compañero, reconozco todas las 
consideraciones, los inconvenien- 
tes y razones que me opones en 

justificación a tu abulia y pesimismo, 
pero todo ello no justifica la razón de 
tu ostracismo. ¿Que el proletariado 
no responde? Tiene su causa: la de 
haber sido siempre víctima de testa- 
re: ros qua le han usado como trampo- 
lín para alcanzar sinecuras y preben- 
das. Pero no olvides que el pueblo 
conserva cierta inocencia salvaje, con 
grandes vicios y no pocas prendas y 
virtudes eminentes por cuya razón de 
la homogeneidad de sentimiento so- 
bre el que se cimenta sus ansias de 
progreso es aún poderosa, y la Espa- 
ña hambrienta, desnuda y comida 
por los parásitos del régimen está 
presta a continuar la lucha tan pron- 
to la oportunidad se presente. Esa 
oportunidad ,esas circunstancias he- 
mos de crearlas nosotros retornando 
al espíritu de que estábamos impreg- 
nados en nuestros años juveniles, 
cuando la sed apasionada de la lu- 
cha revolucionaria nos devoraba ofre- 
ciéndonos un 19 de Julio como un 
vaso de agua fresca y cuando apenas 
la aproximamos a los labios nos fué 
retirada y esparcida... y después im- 
petérritos y sedientos buscamos gota 
a gota crear el remanso y hacer bro- 
tar el manantial que desde las altas 
cimas de los puros ideales descienda 
hacia el valle desalterando cuerpos y 
fortaleciendo espíritus faltos siempre 
de saciarse en tan preciados elemen- 
tos como son la libertad y la jus- 
ticia. 

Te causa, nos causa repudio el te- 
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ner que recurrir a la violencia. El 
querer transformar la sociedad y des- 
truir todas las causas que ella engen- 
dra con la punta de las pistolas. Na- 
die más adversario que nosotros el 
tener que recurrir a estos extremos 
cuando sólo aspiramos a que se im- 
ponga el buen sentido y el espíritu 
de fraternidad. Y esto es precisamen- 
te lo que los defensores del orden im- 
perante quieren impedir recurriendo 
a todos los enormes medios de que 
ellos disponen, que va desde el enve- 
nenamiento de la mente infantil, a 
la asfixia del intelecto juvenil hasta 
la eliminación y exterminación física 
y moral de todo aquel que no es ma- 
leable. Es el conjunto estatal, el que 
haciendo uso de la violencia sistemá- 
tica nos coloca en la disyuntiva de 
vegetar como animales de escala in- 
ferior o vivir como hombres a riesgo 
de nuestras propias vidas y ante esta 
alternativa optamos por la defensa 
violenta equivalente a la lucha por 
la existencia, regla biológica en que 
están sujetos los seres sin opción. Op- 
tamos por la violencia como medio 
de autodefensa a los instintos de ata- 
que de los victimarios. No como me- 
dio de instinto de conservación per- 
sonal, puesto que una vida no es más 
que un soplo en la existencia milena- 

ria de las generaciones humanas, 
pero sí en defensa de un patrimonio 
ético, espiritual y filosófico que está 
depositado en nosotros como un tes- 
tamento ejecutable y exigido por los 
miles que nos han precedido y pere- 
cido en la lucha. 

Es una equivocación el creer que 
la lucha que llevamos entablada es 
estéril, tomando como punto de re- 
ferencia el desarrollo histórico de 
nuestra generación actual y situac'ón 
presente en que se encuentra Espa- 
ña, creyendo que esto cierra el paso 
hacia la evolución por la cual nos 
batimos. Son nociones históricas 
erróneas o mejor dicho secuencias 
de una impaciencia acelerada hija 
de nuestras inquietudes y tempera- 
mento. 

Una y dos generaciones pasan casi 
inapercibidas en la paulatina mar- 
cha hacia el progreso social, pero es 
innegable que la marcha evolutiva 
de la humanidad sigue curso. 

Visto el progreso científico e indus- 
trial,   convenimos  evidentemente   que 

la evolución moral y espiritual del 
pueblo está muy lejos de estar en el 
lugar que le corresponde y con tris- 
teza hemos de confesar que en la in- 
mensa mayoría de él no impera más 
que la plaga materialista, la frivoli- 
dad y pereza mental que le ahuyen- 
ta del fondo de los problemas éticos 
y sociales. El porqué del aletarga- 
míento popular ya lo conocemos, pe- 
ro no obstante a pesar de ello se 
evoluciona gracias a la acción de las 
minorías conscientes. Esta evolución 
no podemos circunscribirla al limita- 
do radio de un país por ser particu- 
laridades que nada influencian en el 
concurso universal de cosas, pero 
que en contrapartida y por reflejo 
puede ese radio ser influenciado. In- 
fluencia, brilla e irradia lo bello y 
lo grande humanamente considerado, 
como por ejemplo la Revolución 
francesa ; en cambio ni la más débil 
chispa se desprende de lo mezquino e 
inhumano   como   fué   la   Inquisición 

La trinidad Capitalismo, Iglesia y 
Estado se ve forzada a ir soltando 
lastre, dando un poco para que la 
permita mantener su nave a flote. 
Las migajas que cede son gajes de 
intercambio de su propia existencia, 
una especie de seguro que retarda su 
agonía.   Y  cuando  el   enemigo   secu- 

lar del proletariado se ve obligado a 
hacer concesiones patentiza que aun- 
que torpe y lentamente la evolución 
es un hecho; de no ser asi aún vivi- 
rían los pueblos en las condiciones 
de la Edad  Media. 

En España, con motivo de los he- 
chos que le han traído estas calamito- 
sas circunstancias, la evoluemn men- 
tal es verificada con la prueba pro- 
funda, aunque las apariencias hagan 
creer lo contrario; y botón eficiente 
tenemos con multitud de adversarios 
de ayer que ocuparían un puesto a 
nuestro lado en toda acción contra 
el régimen. 

Por lo tanto, no hay razón en tu ne 
simismo. El porvenir es nuestro. Hav 
que retornar al pasado con un vigo- 
roso despliegue de alas, con visión 
consciente de lo que somos, y lo oue 
representamos para la sociedad futu- 
ra, con plena confianza en nosotros 
mismos, no olvidando que si un pue- 
blo no puede influenciar a un anar- 
quista, un anarquista, en un mo- 
mento determinado, puede arrancar 
a un pueblo. 

Ocupar cada cual nuestro puesto 
de combate es el imperativo aue se 
i-nnn^e. Cada uno con sus medios y 
cualidades, debe esforzarse a hacer 
oír la voz del Movimiento Libertario 
Desde los picachos de nuestras sie- 
rras, al fnndo de las minas, pasando 
por ciudades, campos y talleres, de- 
bemos cubrir los clamores de nues- 
tro pueblo inyectando el impulso y la 
decisión con el verbo, la acción y so- 
bre  todo  con  la  conducta. 

Por la transcripción: Flores. 

Superior de Policía,  donde han que- 
dado  incomunicados. 

De los detenidos e incomunicados 
por el grave delito de rasgar pública- 
mente un periódico, se ha podido co- 
nocer el nombre y dirección de cin- 
co de ellos. Son i Juan Serra Llimoné, 
calle Feliu y Codina, núm. 37; Juan 
Tomás, calle Campoamor, 5; Carlos 
Capdevilla, calle Rectoría, 8; Andrés 
Algueró, calle Santo Tomás, 30, y 
Francisco Gobern, calle Campoamor, 
núm.  46. 

La campaña contra «La Vanguar- 
dia» iniciada por católicos catalanes 
y secundada por diversos sectores, 
tiene su principal origen en la gro- 
sería con que Galinsoga insultó per- 
sonalmente en el mes de Julio a un 
párroco que había pronunciado un 
sermón en catalán. «La Vanguardia» 
es propiedad del conde de Godo, que 
es uno de los elementos más ricos de 
la burguesía catalana, pero, como to- 
dos los periódicos, tiene un director 
impuesto por el ministerio de Infor- 
mación que en este caso es el mur- 
ciano don Luis de Galinsoga, autor 
de una biografía del general Franco. 
«La Vanguardia», que desde la entra- 
da de los fascistas en Barcelona se 
vio obligada a titularse «Vanguardia 
Española», es uno de los de mayor 
tirada de toda España, pero se dice 
que ha sufrido últimamente más de 
16.000 bajas entre sus suscriptores; 
desde luego parece que los vendedo- 
res callejeros y los kioscos piden aho- 
ra la mitad de los ejemplares que sa- 
caban el año pasado. 

Entre las octavillas que se reparten 
en Barcelona con motivo de esta 
campaña contra « La Vanguardia », 
figura una titulada «D'gnidad contra 
chulería», que dice asi: 

«El señor Galinsoga es un antica- 
talán furioso, hasta el punto de que 
durante la guerra civil se atrevió a 
escribir era necesario destruir a Ca- 
taluña. Durante todo el tiempo que 
le venimos soportando como director 
1e un diario tan importante como es 
<La Vanguardia», sus normas han si- 
do siempre las chulerías y las expre- 
siones injuriosas. Recientemente — el 
21 de junio último — se permitió 
pronunciar en plena parroquia de 
San Ildefonso, de Barcelona (Trave- 
sera de Gracia, 55) después de otras 
expresiones insultantes, esta frase al- 
tamente ofensiva: « ¡Todos los cata- 
lanes  son  una mierda !» 

«Ha llegado la hora de demostrar 
(Pasa a la página 2) 

Le directeur  :   JUAN   FKRRER 
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